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A LA señorita

DOÑA GÁNDIDA DABDALLA.

I r  AH A q.oe mi querido público de Madrid tuviera Ocasión de apreciar á 
V. en lo que vale, he escrito La vida dc Juon Soldodo. Poeta de pro­
fesión, y amante por lo tanto de todo lo joven, de todo lo bello, de todo 
to entusiasta, algo conocedor del teatro, hubiera adivinado á V. tan luego 
como la hubiera oido alg jilos versos, si mi amigo Diego Laque, que en 
más alto grado que yo posee estas cualidades, no se me hubiese anticipa­
do anunciándome que de mí dependía que una nueva y luciente estrella 
alumbrara nuestro tan oscuro horizonte teatral.

Anoche, hija mia, cuando un numeroso é inteligente concurso; que 
acababa de aplaudir á V. con frenesí, la felicitaba admirado de lo que 
en tan tiernos años sabía hacer, dijo usted modestamente señalándo­
me con la mano: «Á ese lo debo: ese es mi maestro; ese lo ha escrito 
y me ha enseñado á decirlo.)) No, Cándida. Su maestro de V. es Dios, 
que le ha prodigado todos los dotes, que unidos al estudio, pueden cons­
tituir una gran artista. ¿Sabe V. lo que á mí me debe? Tiene V- muy 
pocos años y no me va á comprender. Aunque yo nO tengo muchos más, 
he-vivido en ellos lo suficiente para saber, bien á costa de mis ilusiones, 
cuántas amarguras cuesta el noviciado literario ó artístico. Me debe V. el 
haberle ahorrado, mostrándola de una vez al público, que mucho tendrá 
que agradecerme el presente, unos cuantos años de horrible lacha, de una 
lucha que ojalá nunca conozca V ., en que las ilusiones más bellas se se­
can, en que el entusiasmo más ferviente se marchita,: en que el alma que 
más fuego tenga queda muerta y helada; que no hay viento del Norte ni 
escarcha más fría que la envidia de ese mundo de veinte pies cuadrados en 
el que nuestra vocación nos hace vivir. V. hubiera vencido al cabo estos 
obstáculos, que el verdadero genio siempre los vence, no he hecho más 
que allanar á V. el camino apartando las espinas que pudieran desgarrar 
sus pies.

Yo soy muy interesado; y en cambio de esas lágrimas que le evito ver­
ter, ®n cambio de esas ilusiones que conservo y de ese entusiasmó que 
mantengo viVO| voy á exigir á V. algo. Siga V. siendo dócil, continúe V. 

_  escachando todos los buenos consejos, estudie V. y  no se engría con trian-



fos á que el menor descuido puede poner término; estime V, y cousixlere 
á los autores dramáticos como respeta á su padre, que sin ellos nada es el 
actor; y por último, si cuando V. sea una gran artista, .cuando le llamen 
la perla déla escena española, se acercad V. un poeta principiante. Umi­
do y modesto, en demanda de protección y estímulo y pidiéndole que acor-, 
te el plaao de su terrible noviciado, recuerde iV. qiie otro poeta vino á 
acortar el de.V. y páguéle á- él lo que á mi crea- deberme,, que esta os la
sola moneda en que yo cobro deudas de agradecimiento, : -  t

No puedo resistir al deseo de copiarle aquí algunas lineas de-un acre­
ditado periódico, que despues de ocuparse de mi obra de: un.modo-que por 
más que lo agradezca no creo merecér; dice hablando de la ejecaiion: «Pe­
ro los honores de ellapertenecen á la jóveniDoña-Cándida Dardallá, cuyas 
buenas disposiciones para la escena sorprendieron á. todos, ymosubicieron, 
ver en ella unaactriz. de muchas esperanzas. Como eñ la: ^compañía, do 
Dardalla no bay las pretensiones de otros cómicos, empinados:yqiresun- 
luosos, se conoce que los consejos del autor y director han siñoi escucha­
dos en los ensayos preventivos.'El resultado así lo hace comprendWi» Cot

mo no aspiro á que se me crea infalible, acudo:á otras autoridades pava
probar mi aserio, ' ■

Guando anoche el público me llamaba una y otra vez á la fseena,. yo 
me presohtabft en ella con un. orgullo que nunca he sentido .en las muchas 
veces que, gracias á su cariño’hácia á mí;,la he pisado. Era que la .lie-, 
vaha á usted de la mano, y al presentarla:á aquella escogida y :unmerosa 
concurrencia parecía decirle!.: «Hay tienes, á la artista de lo porjfenir; á 
mí, me lo debes. p Justiflque V. este.dicho mio, que con aplicaciuií y cons 
lancia.puede hacerlo,,. ’í :i ■ '' ' :

Adiós,.mi joven amifrav adiós, hija mía. .; -

, ... , í-':-
liU IS DEí E gUILAIZ. *

Madrid tñ  de Agosto de 1858.
»'•' ’í
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ACTO PRIMERO.

Salida de un..pueblo. A la dtrecha, primer térniino, una Ca­
sita' muy pintoresca, en «07(3 balcón habrá macetas con 
enredaderas que trepan al g'uarclapolvo. En lá izquierda 
una taberna con soportal, bajo el cual hay bancos y me­
sas. En el centro de la escena una cruz de piedra oscura 
sobre unas gradas de ladrillo. Al fondo, en el centro, una 
iglesia; una callo al foro también, en la que desembocan 
otras muchas que se suponen á  la izquierda. Á la derecha 
de la iglesia, el campo. Está amaneciendo;

ESCENA PRÍMERA.
EL sargento , CURRO; el MONTAÑÉS, QUIN­

TOS.^ LÜGAREÑÜSv

Están sentados bajo el soportal en derredor dé la mesa; be­
biendo y comiendo, XJniquiiito toca y canta.

QmNT.4.°El santo Tomás de Aquíno (Cantando.), 
dejó escrito en sn memoria 
que un hombre bebiendo vino 
se fué derecho á la gloria.

Todos. ¡Yen, salero!
Varios. ¡S ig au sté l
QuiNT.2.“Venga de allí.
Sarg. ¡Bien cantao!
Qu in t . i . “ ¡Gracia? .  ̂ ^

2  ■■■■



Quint.2.°
Quint.1.“
Sabg.
Qüint.1v°
S\RG.
Qdxnt. 2.
Sahg.

Mont.

Sarg . 
Mont.

Sarg. 
Quint. 1

Sarg.

Qdint.2 
Quint. i

S arg.

Mont.

Qu.nt.I

Todos.
Curro.
Sarg..

Curro

Otra eopla, Pelao,
Estoy ronco. (Sañalantlo Ia copa vacía.) 
(Llamando.) ¡Montañé!
¡Vino y que siga la dansa!
(id.) ¡Montañé!
“ Jasta ajogarse.
Cudiado con-ftjuniarse,
que eso es contra la ordenansa.
¿Qué se ofrece?
(Sacando la cabeza por el ventanillo que habrá en 
la fachada de la izquierda.)

¿Hay que jamá?
(Conpresopopeya.) ¿Me facta á mí cosa arguna! 
Tengo jamón, aceituna, 
too lo nado... y deiná.
Venga. (El Montañés desaparece.)

/¡Por vía é mi tia! .
¿Qué hace ahí ese pantasmon?
(Señalando áCnrro, que no quita Invista de la 
casa de la d e rech a .)
Como nosotros jamou 
está comiendo partía,
¡Probesiyo!

No ve más 
que er barcón.

¡E s:inuchd Guento!
¡Ehl ¡Montañés! (Llamando.)
(saUéndb.) Mí Sargento,
aquí está too... y déraas.
' (Canta.) Toíta la ucche en vela
paso junto á til i^h tana  ̂̂  (
jaeíéndote centinela,
que er que no llora no mama.
¡Bien! ¡bien! .

(¿Cantarán por mú?).
¿ M u c h a c h o ! (R eprend iéndolo .)^
(Bebiendo.) ¡EstO 6S dé lo riCO!
Bebé y cerra er pico.

(L muerte y la vía... Sí. ,
Ellos con cara serena 
cantan y bebén y too 

''en mientras que á un paso yo :



S a.rg.

Qd in t .
Sa.ro .
Qu in t .

S arg.

me estoy niuriendo de pena.)
Ya escomiensa er só á ahunbr».
Prepararse desde ahora 
porque dentro de tina hora ■
mos tenemos que larga. (Se levántáh.)
¡Yaraos listos!

2.° ¿Mi Sargento? ■-
¿Qué quieres? ‘ v ’ , ’

2.° Sabé quisiera
lá suerte qué mos espera , 
en llegándo al regimiento.
(Con exagéracion.)
¡Bah! ¡Estaréis como la rosa!
Yestí bien, lirapiá er f'uSi, 
jasó la guardia;..-dormí...
¿Y comé? ¡Poquita cosa!
(Como encareciéndolo mucho.)
Pa el armuerso... ¡por esta crú! 
pa armuerso;.. ¿quié usté cayá!
Á medio día... ¡apena! ¡ná!
¿Y pa ia cena? ¡Jasú!

QoiNT.2.“¿Pero y las noches en vela? - 
¿y el ejercicio de dia?
(El Sargento vá á pdgar y se interpone un quin­
to y lo hace.)

Sarg. Eso es úna frusteríá, 
es decí, una bragateía.
€onqué, ea, dar fin ar vino 
y despacha en el instante, 
que patibulis andante 
tenemos que ha.sé er camino.
(Los Quintos y  Lugareños sé retiran despues de 
beber.)

ESCENA ll.
CURRO, el Sargento , ei montañés.

Sarg. ¡.Montañé!
Mont. ¿Quiere usté ma's?

No farta cosa ninguna.



S arg.

Mont.
Sarg.
Mont.
Sarg.

Mont.

S arg.
Mont.

Sarg.
Mont.
S arg.
Mont.

Sarg.

Mont.

S arg.
Mont.
S arg.
Mont.

S arg ,

Vino, jamón, aceituna,
too lo nasio... y demas.
Ven acá tú. Sabes que 
vive ahí enfrente una mosa 
lo mesmito que una rosa.
¿Le gusta? jé, jé, jé, jé!
¡Hombre! ,  ,  ̂ „Jé,jé; ¿le hagustao?
Y si por causalidá ,
me gustara... ¿qué había? (En tono de reto.)

Oue el cuarto ya está arquilao.
¡Hola!

¿Ha reparao usté 
ese moso que está ahí?
¿Arpié de la crú?

Que sí.
Ya estoy.

Pos vive con é.
Essu tio... ó ¿quésé yo?...
Lo cierto é y la verdá pura (Con misterio.) 
que en er lugá se murmura...
(Mirando á Curro.)
Aguanta er mislo, gachó.
Un mosito der lugá,
que ahora se va á sé sordüo,
dicen que tamien le ha hablao
y er bruto se iba á casa. (Bajando la voz.)
¿Quién?

Juaniyo...
Sé quien é.

Un muchacho casaó 
bombe de mucho való 
y moso de mucho aqué, 
que mientras que eya está quieta 
aquí, duro como er jierro- 
anda por montes y cerro 
viviendo de su escopeta.
Lo mesmito que yo fí , — 
y que soy en er momento^ 
po eso he llegao á sargento.
¿Te has enterao?



Most. Que sí.
¿Por lo duro?

Sarg. y  lo valiente. '
Mont, Ya se vé,
S arg . ¡Lástima fuera!

En viendo al sargento Utrera 
se muere é mieo la gente.
Es chipé. =

Mont . ¿Quiere usté más?
Sarg. No.
Mont. Güen viaje y sepa que...

en mi casa hay para usté 
todo lo nació... y  demas. (váse.)

EL sargento , CURRO.

{Solo queé.) ¿Melitá? :
Que Dios guarde asté, paisano.
¿Cuándo es la marcha?

Ahora mesmo.
¡Yaya por Dió! Y no ha llegao!...
¿Qué (^ce usté? = -

¿Qué he é decí?
Que er probe do Juan va andando 
ya sin rernedio nenguno.
Yo había dio á los Palacios; - r 
y cuando gorbí me encuentro 
con toito este traspaso: 
de moo que ya no pueo 
con los jándoles librásio.

Sarg. De moo y manera qúe (queriéndoJioconsoi«r.) 
si esa fué su suerte...i Es claro.

Corro. Otoavíu no. Ha dio á Gais v  ̂
un amigo á sé sordao 
én lugáde é... ;

S arg. (Coaio enm«ndando.) Un surtituto.
CüRUO. Eso-
S.4RG. Po entónces, paisano,

pue que lo armitan y qué...
Pero tarde habrá llegao.

Curro.
Sarg.
Curro.
Sarg .
Curro.
S arg .
Curro.



Corro,

Sarg.

Curro.

Sarg.

Curro.
Sarg.

Ya Juaaiyo eslá escogió 
pa UQ batallón, y en llegando
que ayega, este manifiesto
uo es fací sé esertuao.
(¡Probe- Loliyal): .(Ay, sagento!

¡Si usté pudiera esperarlol
Pué que no tardara, y que...
Patrón, mi poé no es tanto.
Quien manda manda-

Pero...
ér tiene: madre- y lierraanos.. -
;estasté?-y er probeslyo . , : : ■
se las busca y es^su. a^ a ro ...

. y la verdá, en toito el pueblo 
no hay un moso más honrao.
Er sale con su escopeta
por medio é mí^te^jy
Y aquí un conefo, ñyí un lobo, 
aquí un corso, ayí nn jabato, 
donde'quiea que pone el ojo
pone er tiro. - ^
r . jGüen soi-dao!.-.
Y o...-¿esbistd^raanque soy sargento
V tengo poé y mando..- ,
porque.,, laTérdá, aca uno
(GonñU éncialm ente.); _escomo un menistro... ¿estamos?
no pueo ügmardá... ¿me explico,
porque aluégo ar fin y ar _eabo 
si ese m o s o  que ha dio a Cais 
tardara... Lo digo ar tanto 
de que los jefes; aluego . 
no quieren jacerse cargo
de la razón-., y que uno 
paga po ágenos pecaos...
V quien mandav manda ar fin, j
J , ,  ÍVaviando de lono. Jy  tiene r a z ó n  y . . .  v a m o s ,  IV ai van

vénga usté á. pei otra cosa
porque esa no está en mi mano.
Yaya por DióL  ̂ ’¿Qud fiuie usté?^
Estos jefes currutacos ;



der dia fien un aqué, 
un ventisperio, un... ¿estamos? 
un arguyo.,, y .como yo. , 
motas no les voy quitando, 
ni soy hampróquita, ni...
¿Se enterasté? ¿he dicho argo?

Curro. ¡Ay! jáquí viene su mare!
Sarg. ¡Probesiya!
Corro. ¡ Qué, traspasor

Sabrá que se van.los quintos 
y que Pepe no ha llegao.

';  E S G E N O Y .

DICHOS, MARÍA.
María. ¡Ay sagento de mi arma!
Sarg . ¿Qué hayV
María. ¿Qué é lo que me han dicho?

¿Es vefdá que usté se marcha 
y que se lleva á mi hijo?

Sarg. Yo... (Cortado.)
María. ¡Dígalo usté por í)ió!
Sarg. Señora, yo...
María. * ¡Ay santo Cristo!

Acabe usté, ^
Corro. Ñá María.

Tenga usté valól
S arg. (Con rapidez.) Er Camino 

vamo á cqgé ar momento.
María. ¿Es deci?...
Sarg. Que me las guillo.
María. ¡Ay hijo de mi sentrañas!

¡Ay Virgen Santaj ¡ay Dios mío! 
Aguarde usté tan"siquiera 
á que esté ó güerta Pepijo.

Sarg. Quien manda, manda,;señora,.
¿Estaslé ya? ¿yo me explico?
Un sagento... es un don naide: 
en esto no toco pico.

Ma r ía , ¿Pero cuándo se va usté?
S arg. ¿Cuándo? En este instante mismo.
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(Yo no püeo ve llorá!... (conmovido.)
Se acabó... soy un chiquillo.)

M aría. Pero no ve usté, señó, 
que dentro ó ñaá Pepíyo 
estará de güertá y ya 
queará libre mi hijo?
¡No se váya'usté, por Dió! •
¡sujételo usté por Cristo! (Á Curro.)

Sarg. Der sagentó Utrera nunca 
que fuea tirano se di Jó,
Vamo á en eá del arcarde; 
y si ér se aviene^., ¿me explico? 
y me dá un papé que rese 
que si aquí me he detenío 
no ha síb porque he faríao 
sino por mor der servicio, ,
¿qué tengo é jasé? me aguárde. 
jasta que llegue ese quinto.

María. ¡Ay! ¡Dios se Iq pagué á ustép 
Vamos pronto.

Curro. Varaos listos.
(¡Loliya, Loliya! ¡adió!
Si er se quea, me las guiyo.p .
(María y el Sargento se manchan. Curro los sigue-, 
pero vuelve la cabeza en el momento en que sale 
Lola y se queda parado.)

ESCENA V. "
LOLA., CURRO.

Lola. (No está aquí.)
Curro. (¡Lola! Vendrá

á veslo ar pié de la Crú.) . 
Lola. (¡Ah!) ¿Señó Curro?
Gorro. (¡.losú!

¡Se quié er corason sarta!) 
Lola. Buenos dias.
Curro. (Yéndose.) Adió.
Lola. (Deteniéndolo.) ¿Qué?

No quiere usté habla conmigo? 
Curro. Creo que estorbo.
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Lola.

Gukro.
Lola.
Curro.
Lola.

Curro.

Lola.

Cubro.

Lola.
Curro.
Lola.
Corro.
Lola.
Curro.
Lola.
Curro.

Lola.

Un amigo
nunca estorba.

Viene é?
¿Juan? Poco puée tardá,
Entónce... mejor será irme.
(Con extráñeza.)
Pos ¿qué podía ér decirme ’ ; 
que Usté no puea escuchá?
Cuando mi pare murió 
en usté un pare encontré.
Lo que jable bien puée usté 
oirlo.

(¡Su pare yo!)
No, Lola: tú sabes ya, (cón cariño.) 
aunque ocurtármelo quieras 
que er que Cormigo vivieras 
dió ar pueblo mucho que habla.
Por eso tan solo, Lola,, 
te separé de mi lao...
No quieo que-digan que be estao 
jablando contigo á sóla. (Con dolor.)

■ ¿Y qué me importa si é (Coñ désprccio.) 
sabe too lo que pasa 
y en mi cariño se abrasa?
(¡Dios ralo!) No puée sé.
Por má qué  ̂mé'cueste, ya 
no pasaré esos umbrale, 
ni anque rné ajoguen los male 
gorveró á hablarte en jamá.
¿Y por qué? (Cdn ingennidad.)

Nunca, hija mía.
¿Y en casándome? (id.)

(¡Ay de mí!)
Ya no tendrán que decí. - ;
¡Casarte! (Con arrehalo,)- 

¡Pué!
: (¡Qué agonía!)

Entónces... veremos. (¡Ay!) (Reponiéndo*e,) 
Pero... como que es sordao...
No, ya estará libertao.
Pepe ha dio por él á Cai, *
¡Siviera usté qué doló



Curro.
Lola.

Juan.

Lola.
Curro.
Lola.
Curro.
Lola.
Curro.

Lola.

-  l i  ­
cuando ér se tuvo, que di 
y entró en caja! Ño morí ,
porque no lo quisó Dió.
¡Y dempuó ar veslo de giierta 
con su.gorra de coarté!...
¡Cuando muerta no gueé 
creo que nqnca me .queo muerta!
Pero ahora*.. ¡Ya es otra cosa! 
otro por él va á la guerra...
¡Me paese que veo la tierra
(Radiante de alegría.) ;  ̂ _
toita de coló de rosa! .
¿Tanto lo quieres? (Pesaroso.)
(Con entusiasmo.) , ¡Oh! SI.
¿Ha visto usté allá en las lomas
arruyarse á las palomas? . , -
(Modélese la voz con toda, ta dulzura posible.)
Pos mos queremos-así. :;
Cuando po esos olivares 
mos yamo les dos solitos 
y venio dos:.pajaritos. 
sin peniya ni Jachares 
cantando po éntrelas flores, 
que marean con su oló, _  : , : 
decimo á un tiempo los dó:
«Esos son nuestros amores.5)
(Cantaudo dentro.)
«Es mí queré en la ausencia 

como la sombra, 
cuando está más lejano 

más cuerpo toma;
Ausencia es aire 

que apaga er fuego chico 
y avivaúr grande.);»

¿Lo oye usté?
¡Adió!
; f : ¿Cómo?

-Adió.
Pero..,.

Güervo.—^Estorbaría...
(¡Qué pesares!)

l¡Qué alegría!)



Curro. (¡Por qué ao mata er doló!) (váse.)

ESGBIÍA-lvi.
LOLA.

Güerva ustéi—Lo voy á:vé.. ■ : 
¡AlIi ! sí; veodrá loco .ó.-vernie 
loca de amó á gorvqrme,
¡Qué dichosa voy á sé!
Toito.s los.dias aquí 
viene á carmám i deseos ■ 
y siempre ar rniraslo creo 
que ha un siglo que no lo vi;

.. ESCENA- VH.
/LQLM'-ÍÜAN..-:-........

,Tuan. ¡Loliya del arma .mial (Con dolor.)
Lola. ¿Qué tienes, Juan?. (Sorprondida.)
Juan. -■ ¿QúQ: qué. tengo?

¡Ná!. que á despeirme vengo 
de tí pa toa mi vía ,  ̂ . - :
¡Me voYí Lola, me yoy^sí, 
con elarma é quepé.llena!

Lola. ¡Juan! . , '
Juan. ¡Ay! moajoga la pena

y ni hablá pueOi ■
Lola. ¿Qué oí?
Juan. ¡Es tan jonda, tanta, tanta! ■ 

que por más que quieo y suo 
no pueo,.. Tengo-aqpí un.nuo 
en mita é la garganta.

Lola. ¿Pero qué has dicho?
Juan.,  ̂■■ - La ley .

mpi.llama i>a sé .sordao, .
Lola. ¿Qué dices? .
Juan. ¡Que me han matao!

que me voy á-servi ar rey!
Pepiyo no viene,.y.ya 
por más que lejloro y digo.



42

L ola.
Juan.
Lola.
J uan.

Lola.
Joan.

Lola .

Joan.

viendo que nada consigo 
se quLe er sargento inarchá.
¡Juaniyo! (Llorando.)

iMardita suerte!
¡Juan!

Adiós, cuerpo bonito; 
adiosj adiós, Luserito.
¡Ya no güervo más á verte!
¡Gaya! ¡Mira que me mata!
Por úrtima ves te miro.
Mañana, quizás un tiro 
me deje etrás é una mata!
Loliya, lus de mis ojo, 
mi amó, cuerpo: resalao, 
si te dicen que un .sordao 
cayó en mitá de un rastrojo 
y que una palabra sola 
mientras er probe moría 
de entre sus labios salía 
y esa palabra era ¡Lola! 
llora, sí, llora, mi amó, 
cuanto que llorá hubiere, 
que er sordao que allí muere 
será tu Juan, ¡seré yo!
(coaselvática eiiergís.) ¡TÚ morí! Si eso pasara 
y 00 muriera yo é penas, 
con la sangre de mis venas 
dempué te resucitara.
Pero no, no pue sé; 
no, tú no te vas de aquí...
¡Antes me matan á mí (Con fiereza.) 
que que yo lo llegue á  vé!
Al nacé las florecitas, (Con dnizura.) 
la lluvia via les dá, 
y si el año seco está 
se secan las probesitas.
;Me entiendes? ¿Me explico yo?
Si te vas á sé sordao 
mi corazón qnéa sécao 
sin la lluvia de tu amó.
¡Ay! ¡no te vas!

Lola, sí.



Lola.

J oan.

Lola.

Juan.
Lola.

lo- —
A más de su corazón 
tiene el bombe obligación, 
que debe siempre cumplí.
En desde que eramo niño 
mos quisimos, y  es chipé.
¡Obligación!... ¿Y er quero? (cott sencillez.) 
¿No vale más er cariño?
Anda, vete... ¡vete! ¡óli! (c»n voz ronca.) 
No quiero verle... te dejo...
En tí como en un espejo 
me estaba mirando yo,

¡Probe é mí!... ¡ Probes mujeres! 
(Apartándose y récllazándolo.) ^
Yete... te aborresco ya.: : ’ ■  ̂ ,
Mía, dame una puñalá... (Yendo Mela ella.) 
pero dime que me quieres.
Ahora que ves como lloro, 
ie acuerdas der dia primero 
en que dijiste: «Te quiero,» 
y yo contesté: «Te adoro.» (Con fuego.)
Sí, Lola.

íbamo los dó
por medio é un bosque de encinas 
cantando... ¡cuar golondrinas 
cuando miran salí er sól 
Gon el arma armibará, 
lleno de amoroso fuego, 
cogías flores que aluégo 
jechaba en mi delantá; 
y así sin penas ni enojos 
víamos salí la lú; 
y yo te miraba y tú; 
te mirabas en mis ojos. -
¿Te acuerdas? De una arta encina 
raos sentamos á la sombra, 
sobre la olorosa arfombra 
de amapola y clevellina.
De pronto un ruio sentí,
miré jacia atrás... ¡y era (Gon fuerza.)
un toro como una fiera
que venía para mí!
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JtíAN- Negro y de fiera inirá, (Uapuiéz.) 
de larga melena clara, : 
parao de ti á dos vara  ̂
echaba tierra pa atrá...

Lola. ■ En sus ojos de amapola 
fuego terrible brillaba; ? 
un istante mtL.. y se acaba
este mundo pa tu Lola. (Rapidez.) 

JüA?í. ¡Yo no sé lo que sentí!
Lola.. Dí un alario profundo

porque no vía en er mundo 
ya remedio, para mí. ’
Vi que sartando un matojo 
y la cabeza metiendo 
pegó un berrío'tremendo...
Llamé á Dió y nerré los ojo. - 

JuATí. Entonce...
Lola. Er sentí o perdí;

entre trastorno y doló 
encomendé mi arma á Dió.

J u a n . (R apidez en las en trad as .)
¡Ah! pero yo estaba allí.

Lola. Oí un tiro... miré...
.lUAH. ; ¡Ah!
Lola. y te ví, ¡quién 1j  pensara!

con la escopeta en la cara 
ynr toro muerto detrá.
Sí, sí, er queré me dió alas; 
y sartando con prestésa, 
cuando ér metió la cábesa 
le-metí en eya dos balas.

Lola. ¿Té acuerdáis?
.Juan*.- ¿Ñ o  mé he é acordá?

¡Desde en tónees ruis suspiro 
te hau dicho; i«Por td deliro!))- 

Lola.' ¿Y acordándote té vá? (Gon amargura.) 
Tu me quieres en er nombre;
¿noÑes lo que’̂ stóyjpénando?

Jüa:̂ .- No ves tú que estóy llorando,
(D ejando enlrevér: s a  dolofl}
Loliya, y que soy un hombre! ” 
¡Adió! _ 1
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Lola.  ̂ Mira, ven acá.
Joan. ¿Qué quieres? Déjame di,

Mieotr.-is más tiempo esté aquí,
Lola, estoy penando nlá.
¿Quién que llorando te ve -
de tu amor ar despedirse. ■
puée, niña mia, dirse 
para nunca más gorvé?

Lola. ¡Cristo mío! (Rapidez.)-
Juan. ¿Qué mos pasa?
Lola. Yo no sé.
Juan. Ni yo tampoco. -
Lola. ¡Yo estoy loca!
Juan. ¡Yo estoy loco!

Véte, arma mia, á tu casa.
Lola. ¡Juan! ¡Juan!
Juan. (Reponiéndose.) Mira, Lola, ar cabo 

puée que me ingenie po abí... 
yo sé leé y escrébí... 
pué... tar vé me jagan cabo.
Luego sagento... yderapué...
¿estás tú?... siendo valiente 
pueo sé... ¿quién sabe? tiniente... 
generé... ó coroné!
Otros... Mia no llores tú!L. 
otros han dio ¿me explico!

• y han güerto sanos yTico' 
y hasta con árguna crü. - 
Oyes, ¿raujé? Puee que yo 
memgenieycOnmisamaños,- 
güerva de aquí á argunos años 
Jecho un sagento mayó.V

Lola. NO, no, yo con tu probesa 
te quiero, probé-te quiero.

JüAN; Vales más plata, salero, (Con etiinsiasmo.) 
más plata... que la-que pesa..
Tienes razón,*armá: mía. r
Si á tu iao me queara, 
con la escopeta buscara 
por esos montes la vía.
Una diosa con su crú 
en mitá é esos camposj ahí,
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fuera un palacio pa mí 
con mi marecita y tú.
Yo me sardría á casa 
pensandito en tu queré, 
y aluégo al anocliesé! 
me sardrías á esperá; ■ 
y cantando mis amores 
á mi choza gorvería, 
y un ramo te traería 
Jecho de olorosas flores; 
y así un dia y otro dia 
la vía iría pasandOj 
yo la vía en tí gosando, . -
tú gosando en mi Ja vía.

L ola. ¡Oh! sí, s í .
Juan. Eso debe sé,

según lo que yo chanelo, 
viví en er mismo cielo..;
¡Ay! pero no puée sé!

Lola. Es verdá.
Joan. Tengo que di

mu pronto á toma las arma...
No llores, arma del arma, 
rnia que me queo tieso aquí!

L ola. (Ahogada por el dolor.)
Es que... ten go u na aflisi on.

JuA«. Yo dos. Mía, se me ha metió 
en la chola, que al orvío
(Hablando como á sa, pesar.)
va á darme tu corazón.

.Lola. ¿Yo orviaríe? ¿Estás en tí?
¿Te has güerto loco? íJesú!
¿Pos si me fartaras tú 
cómo pudiera viví?
Era menesté que hubiera 
pa que orylara mi anhelo
(Con mucha energía.)
otro mundo!... y otro cielo!... 
y otro Dios que dispusiera!

Juan. Una cruz bendita está (Con solemnidad .) 
á un paso de tí y de mí: 
á promesa jecha allí
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Lola.

Juan.
Lola.
J uan.
Lola.
Juan.
Lola.
J oan.

Lola.
J uan.
Lola.
J oan.

Lola.
J uan.
Lola.
J oan.

nunca se puée fartá.
A cércate . (Se arrodUlaa ante la cruz.)

Po esta crú
(Con solemnidad y entereza.)
te aseguro, arma del arma, 
que me han de enterra con parma 
si es que no gorvieras tú.
Dame la  mano. (Toq^ae de,cometa dentro.) 
(Llamada y tropa lejos.) ¿OyeS?
(Aterrado.) ; Sí.
Á qué tocan? (inquieta.)
(Sombrío.) No sé ná.
¡Ay! tú me engaña.

Es verdá.
Están tocando á morí.
Adiós, flor de mis abrojo.'; 
adiós, vía de mi vía; 
adiós, salerosa mía, 
lusesita de mis ojos!...
¡Ya no te gorveré á ve!...
Ese toque dice... «¡Anda!
La ordenansa asín lo manda 
y es preciso obedecé.»
¡Ay! ,

¡Adió!
¡Adiós!

; ¡Adió!
(Quiere irse pero no .puede.)
¡Vete!

¡No me pueo di!
¡Dios mió! .¿por qué la vi?
¿Por qué he visto á este hombre yo?
¡A diós! (Cou resolución.)

María . 
J uan.

ESCENA ¥ 1ÍL .
DIEHOS.MARÍAr CURRO,

Juan, ¿á dónde va?
(¡Esto sólo me fartaba!) -
iba... es deci... me queaba... (vacilando.) 
Iba á la sierra á casá.



Maria,
JüAIÍ.
Maria.

J uan.
Maria.

J oan.
Maria,
Juan,

L ola.
M.ária,

Curro .
J uan.
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;Tú rae engañas!
‘ ¡Yo! (¡Jasú!)

¿Estás triste? ¿estás lloroso? (Muy inquieta.) 
¿Qué tienes?

• ■ - Náa. - ;
¡Jemiosol

¡Dij. dirae qué tienes tú ! '
¡Mare!... d^éme usté di.'7; ‘
Pero ¿aónde?

^ ¡Yo no sé!
Aonde me lleven los pié 
si anda saben. ■

■ (¡Ay de mí!) - 
Ño Curro, venga liste acá.V
;Sabe usté qué tienen? .

Mare mía, se acabó, (con;resolucton.)
Yoy con los quintó'á márchá.
Me voy, y la dejo á UStéL(Con desesperación.) 
á esa prenda que está ahí; . 
á este pueblo en que nací; ; 
á ese campo ón que jugué.
Ya no má ar nacé der só 
saldré al son-de-los cantares 
que por esos olivares ^
cantan mislo y ruinseñó.
Ya no má po entre esas breña 
pasaré casando el dia 
cantando mis alegría 
al sarta de peña en peña.
No más al oscnrecé 
ó allá á la lus,de la luna 
gorveré sin pena argüna j 
pensando en mirarla á Usté. ?
Me yoy, solito cormigo (Transición.) 
por esos mundo á pená 
jasta que me haga acaba 
la bala de un enemigo.
Sí,, me voy. Mas no me quejo 
por esta separación, 
qné llevo en er corazón 
pajvesla á astees un espejo;,
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Maiua.

Lola.
Maru.

Lola.

Maria.

Corro.

Joan.

y de noche allá á mis sola, 
anque er muodo,m|s 
¡aquí la veré á usté  ̂ máre! 
aquí te veré á tí, Lola!
¿Y esa es tu penamo ma?'(Mny alegre.) 
Hijos miosr alegrarse.
El sagento va á ésperarse 
y Pépiyo gorverá. '
¿Se aspera?í(id,i),: ■ ■ ■ ; •

 ̂ : Si, va áyení .
Pepe, y llenos de alegría 
pasaremos toa la vía .. 
bendiciéüdolo. . ■■ ■ :

Sí, sí.
Él nuestra dicha traerá; 
y cuando de ella gocemos 
toas fias noches resaremos 
porque Dios lo libre é m á .. ■
¿Pos qué te pensabas tú? ;
¿Si te fueras á las fila 
estaría yo tan tranquila ■ 
platicando aquí? ¡Josú!
Juaudel arma, site fueran .
si te fueras, hijo mió, (Con. salvaje energía.)
ya tu mare hubiea perdió
cien tnir vías que tuviera.
(¡Probesiyos! Voy á ve
si asoma Pepe po ahí.) (Vase ai foro,)
Lola, no pienses así; (sombrío. ) 
mare, no se canse usté.
Pepiyo no viene ya.
¿Qué dices?

¿Qué estás diciendo?
¿Que no viene? , *

(Más sombrío.) Yo me entiendo.
¡Ahí viene! (Dentro.)

. : Ahí viene, (id.)

Marías 
Lola.
María.
J uan.
Curro.
Varios.
Lola, María, y Juan. ¡Ah!
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ESCENA IX.
DICBOS, P E P E , HOMBRES y MUJERES dei pnew».

Pepe viene corriendo y muy fatigado, apenas puede hablar. 
Lo siguen varios chicos y gente del pueblo.

María y JUA.N ¡Dios te lo pague!
Gorro. (Mucha ansiedad.) Habla, OI.
Pepe. Estoy ajogao é coFré.

¡Ay! (Tomando aire.)
Curro . Habla.
Pepe. Ee diré a usté...

Llegué áCais...
María. Descansa. ^
Pepe. Y ii...
Lola. Toma resuello.
Juan. (Alargando la suya.) 'Esa mano.
Curro. Acaba que er tierapo vuela.
Lola. ¡Trae gorra y escarapela! (Muy contenta.) 

¡Es sordao!
Juan. (se dan las manos) Toca, hermano.

Por tí, que ar fin Xe vá 
á corré mi fortunita,
consuelo á mi maresita 
y á esa prenda que allí está.
Calla, Juan. (Consternado.)

( Con recelo.) ¿Que d ice s . ^
(Con ansiedad .) D i .
Acaba.

¡Me dan suores! -
Llegué tarde. .. y los señores 
n o  me han qiTerío armiti.

L ola. ¡Ah!
Pero?...

Pero?...
¡Dios mío!

Les conté toito er traspaso; 
y no han querío hacerme caso. 
Entónces... ¿ese ves,tío?...
(Con tono ligero.)

Pepe.
J uan.
Ma r i.4.
L ola.
Curro.
Pepe.

María y
L ola.
Curro.
Juan.
Pepe.

J uan.
Pepe.



Ma-ÍIí A.
P£PE.

jAli! sí; mirando tu afan 
sin tené padre ni madre 
ai perrito que me ladre 
■dije: (cVámono con Juan.
Juntos nacimos los do, 
y amigos desde la cuna.
Juntos corramos fortuna 
por esos mundos de Dió.
^ue tenga en las ánsias estás
quien llore su suerte mala;
y si le toca una bala
■que haiga quien lo saque ú cuestas.»
(Moclia lig'ereía.)
Esto dije, y cojo, y voy 
der generá á la casa, 
llego, Hamo, siento plasü, 
compro er gorro;., y aquí estoy,
¡Ay, Pepe!
(Coa fanfarroiserla.) NO llore USté, 
que en mientra que'esté carmigo 
no hay en er mundo enemigo 
que iéliegae ar pelo. ¡A vé!
¡Qué caramba! ¡Esto no es ná! 
Pasensia y suírí’losdanos: 
dentro de cinco ó seis años 
güerve Jecho un generá.
Dejarse é  llantos y lloro...
Esto pasa dé una vé.
¡Oh! ¡ya lo vereís gorvé 
con dos chanrateras dd óro!
Ea; voy por mi jatiyo.
¡Patrona, no hay que llorá!
;(Cbn tonOTiWircial.}
lEh! ¡paso á los eamará!
¡Quién toseá.Juan y á Pepiyo?

ESCENA
DICHOS, ménos PEPE,

Mxru.
L ola.

¡Hijo!
¡Juan!
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Juan. . ¡Por Dio! ¡Por Diól

¡Dejarme! ¡Mi frente arde! ■
Mirá qne vi áiSp cobarde 1 . 
que me va á fartá való.
¡Adiú! ¡Pierdo la chabeta! - •
¡Vos dejo de aquí á un istaute?;
¡Ay der qugi coja po elante • 
que es fuego mi bayoneta! . ■

Mahia. ¿Porqué quitó sus.chorré 
á la mare que los ama?

Juan. (Camt>io completo;);
¡Porque Otra: mare los llama 
y defendesía as mesté!.
Ajuera llanto.e chiquiyo...,; 
dicen que peligra... ¡Ajuera! - 
¡Que caa Ijombre sea una fiera 
y caa casa, un castiyo!.

Pepe. (Canta denti'o.) <íYa se van los quintos, ruare, 
ya están toeanjlo á marcha, 
ya se van ios. quintos, mare, 
sabe Dios sLgorveránt 

L ola. ¡Sabe Dios si gorverán!
Juan. (queriendo desasirse de-ellas ) ■

¡Dejarme! jDéjeme usté!
Gorro. ¡Cristo santo! . . . ^
María . (Empujándolo.). i>íuye! Vé...

mia que vienen por lí, Juan.
Juan. Adiós mare; Lola,.adió, (Llamada lejana. > 
Curro.. ¡Juan!
J uan. ¿Qué?
Corro. . Tocan. .
María .

¡Primero me han de mató ; ¡ 
que que te, deje dir yo!.

ESCENx\ XL
DICHOS, el sargento .

Sarg. Quinto, á las fila.
María . ¡Nol ,



L ola. ¡No!
Sarg. Vamos. :
J uan. Déjeme usté. , ;
Sarg. • . Aíida.

Paíirona, er qué manda, manda 
y cartucho en er...

María. (SapUcante.) ¡Señó!
S arg. L legó ía  m an ifes tu ra

de marchiá. En varde se cansa.
(En tono de disculpa.)
¿Qué quiere usté? La ordenansa 
es de esta conformíturá.
¡Eli! ¡sin más repUcacipn, (Con rudeía.) 
que está éspérando la geníéi..
Conque, recluta;’dé freUté (Voz de mando.) 
y cartucho en er canon.

María. Dejémélo Usté por Dió. "
¿No Vé usté 16 que mé aflijo?
¡Ay! mares que teneiS hijo, (Fuera de sí.) 
veni á Hórá como yo.
¡Este llanto que me baña 
nunca másase seéaH!

•lUAN. ¡Mare! (Lucha con su hijo.)
María . - ¡Me quieren qüítá

al hijo de mi Séntrana! (Logran separarlos.) 
-N o te  vaya, estáte ahí, 

nunca de mí te sepaíe...
- Antes mataú'á tu mare 

que que ella te deje di,
(Mientras en el'prim ér térih'ihb se ejecuta esta 

■ óáCena, pasan, aunque rtiudás, otras parecidas en 
los distintos grupos que habrá en la plaza.)

J uan. ¡Dios mío! ’
Lola. ( á i Sargento,) Váyase usté*
María. No quiera rompé estos lazos.

¡Los hijos sotí los peasos - 
del arma de una mujé! * '

Sarg, ¡Yo!... (Pos no me ha hecho llorá.)
María , ¡Llora! ¡Gracias!
L ola. (indicándole que huya.) Vente, anda.
S arg. No pUeé sé... (Jiiíen manda, mandaj 

y cartucho en... Vamos!
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(Asiéndolo de un brazo.) >
María y Lola. ¡Ahí

(María cae en los brazos de Lola.)
Juan. ¡Mare, mare!
Lola. Seesmayó.

(Curro lo* socorro.)
Juan. ¡Marecita!. ¡Marecíta!
Curro. (¡Vete ahora!) (con fuerza, pero bajo.)
Juan. ¡Suerte mardita!

Adiós, mare; Lola, adió.
Lola; ¡Juan!
Juan. No me oryies, muié.‘

¡Gúdiala. Adiós, esperañsa! (Mirando ai cielo.f 
Lo manda asín la ordenansa
(Con sangrienta ironía.)
yes presíso obedesé.
(En el momento de tertninar Juan, los quintos y 
algunos soldados, seguidos de hombres y mujeres 
del pueblo atraviesan por el foro cantando la fa­
gina acompañándose con el tambor, con guitarras 
y palillos unos, otros con piedras y hueseras que 
hacen sonar á compás. Pepiyo aparece y Juan se 
apoya en .él. Algunas mujeres sostienen en los 
brazos á María y Lola. Curro cae de rodillas de­
lante de la cruz. El Sargento se limpia los ojos.. 
Pasado un instante, Juan, Pepe y el Sargento se 
reúnen á los quintos. Varias escenas análogas tie­
nen lugar en. distintos sitios de la plaza. Desde 
las gradas de la iglesia, balcones y ventanas, las 
personas que los ocupan agitan los sombreros y 
pañuelos. La copla que cantan los quintos es la 
tan conocida de .

Q u i n t o s . «La ordenansa asín lo manda 
y es preciso obedece: 
el que no sea pa casao 
que no engañe á la mujé,
(E1 telón cae poco á poco.)

Fifí DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

S'ala alta de la casa de Lola: puerta á la derecha que comu­
nica con el exterior de la casa; otra al foro que da á la 
alcoba y una ventana á la izquierda que se supone caer 
al campo, por la que penetran algunos rayos de luna. Los 
muros de la liabilacion serán completamente blancos y el 
techo de gruesas vigas de niádera oscura con sus grandes 
canes de lo mismo: algunas estampas de santos con mar­
cos de caoba decoran la sa’a: en las puertas cortinas blan­
cas con grandes farálares: rinconeras coii vasos de flores: 
estera de juncos: sillas del Norte: un pie de velón sobre 
el que babrá uno encendido: una mesa chica con su cru­
cero de hierro: en el alféizar de la ventana algunas ma­
cetas de albahüca: sobróla uiesa uu Cristo Con dos eande- 
leros al lado con las velas apagadas: una alcarraza de la 
R’ámbla colgada en la  vehta,na.

Al levantarse el telón aparecen sentadas junto á la mesa 
Lola y María vestidas completamente de negro. Pepiyo de 
pie-aliado con faja negía y  pañnelo al cuello también de 
luto. Tiene nubrazo de ménos, la manga dé la camisa col­
gando y un canutO; con la Ucencia al cuello, pendiente de 
una etnta; trae gran bigote.

ESCENA PRIMERA.
LOLA, MARÍA, PEPE.

Pepe. Eh, ñáMaría, Taló;
Loliya, vamos á vé.
Yo soy ua honibre ¿estaslé? (Á María.)
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Maria.
Lola.
Pepe.

Lola.
Maria.
Pepe.

Maria.
Pepe.

M i r i  A.
Pepe.
Maru.
Pepe.

Lola.
Maria.
Pepe.
Lola.
P ejpr.

pero tamié yoro yo.
No jago más que yorá.
Yo me voy queando siega.
¡Eh! se acabó, ¿quiéa se entriega 
de esa manera ar pesa?
Varaos, Lola, date maña 
pa acaba-con la agonía. :
¡Juaniyo del arma mia!
¡Hijito de mis entraña!
¿Usté no sabe er refrán?
Pos oigasté. Er muerto ar joyo 
—¿estamos?—y er vivo ar boyo. 
¡Pepiyo!

¿Que murió Juan?
¿Pos señó qué se ha é jasó? 
¿Resusitaslo?—̂ ,¡Ojalá!; :
¿Morirse? ¡Quí usté cayá! 
Encomendaslo á Un Debé.
■—Cumplió con la ley así.
¡Jay! ¡Mardita sea la ley!
Se, murió sirviendo ar rey. 
îYq l̂o;C îé•paramí!■

■ Si esa su suerte había sío.
—Er rey manda. Se acabo. :
Suyo era y se loyevó.

.|AyI ,
¿Lo había er rey parió? • 

VamOj.usté DO está en lo cierto.
Pero si mas lo han matao! :
Si había de ser sordao (con amargura.) 
más vale que se haiga muerto.
¿Sabe usté lo que es la vía • 
del infelis melítá? ■ :
Las de deriben pasá 
descarsito y sin comía -̂ ,.
Camtriá aUhquekengá gairías 
ardiendo ó muerto de frío; 
y de ihisérias comío 
coiáé un rancho de masmarrías.
Y aluégo en eT héspítá...
(a i ver que vuelven ¿llorar.)
¿Mas quien'jáblá-me ha mandao?
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Lola.
Pepe.

Mabia.

Pepe. 
Lola . 
Pepe.

—íLa yia de Juan Sordao (con tristeza.) 
es muy larga dé contá.
¿Y tú lo viste-icaéT-; -  
Le entró uú balai^o én er pecho, 
anduho jasijia ,un;|fech0 (Balanceándose.) 
y se fué con Díóiá yé,
Seis mese há que pasó ■ - 
y aún me páienso-'que le veo. .
No pué sé..,, ¡SL no lo ereo! • •
¡No, no, si no es malo Dió!
¡Ya! Siíno'es Dió, es er plomo.
¿Y ayí te dieon^eKhalasO?
Ayí me queé sin braso.
¡Qué cliíal-f-Yférás tú cómo.
—Ni Dió metía rías nariee 
aonde eitabaj-Juaní cormigó,
que se vía ebenemigo; r r ■ r,,
encima, como quien d ice.^ 
«]Fuego!%giiita.ericapitan—
¡y aqueyo tiene que vé! 
ram  ̂plamj:plam-^teré, teré-^ 
pimpimpron.; pini pen ̂  piuv pañi d 
¡Qué sapatlsta!; ¡quéi estruendo!
¡qué veníijnQ&osiroáBdol ■ 
¡ChifjsiGltiíWLasjbalas sirvando.,
¡Ay!..f„ ¡ayli..-í-Los bombes muriendo. 
¡Qué relinehá; dé cabayo!
¡qué caAidn bomhás^ así! (juntando ios de dos.; 
¡qué esfpipíy&egOierfusíl ; 
AqueyósjiiémnídóSi é 5 mayo.
—(t¡Pepiyo?rs-3iB capitan.-r- •
—'«¿Yes endesdeLaqiií aquer arto 
onde nhora ,ha caío TrescuaEto?»
—In pas.de terne requián.n- r-r 
Si señó:—«Pos mía, Pepiyo, 
tira ar-suelo.ese.morrá, 
sar corriepdoi véte ayá 
y has'roáííluego-qiie.un.castillo.»
—rSeñó  ̂sino hay moso rubio 
que ayegue basta allí sin alas; - 
si ayí ^icancria!}’. las balas; . . . .  
si aquello,¡es.otroYersubio! /  -
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—((¿Lo escrito está escrito?»—Sí.—
—«Y la ordenansa?—Lo está.----
«Pos anda »—Vamos ayá,
Y este sartando ¡tipi! (por ei corazón.) 
Pos señ(í, sargo^... plimplom! 
en sarbo sea el lugá, 
y ar moo de señal á 
den ustés dispensación, 
marohando yo de reata 
sin sabe cuándo niC(5mo 
me di(5 una onsíta dé plomo 
este canuto de lata.

M aría . ¿Y Juan?
Pepe. Vano estaba vivó;

cuando perdía la arsion 
junto a er en dispersasion 
pasamos toos huitivo.

L ola. ¡Ay mi Juan!
Pepe. A la sudiá

yegué á cuesta de un valiente, 
y e.stuve mascando hingüente 
seis mese en el hespitá.
Salí coa esta preseñsia ; V ^  
de escapao dé Ja mortaja 
y...—«Ya pa ná sirvesj naja:
Pepiyo, esta es tu lisensia.»
Dijo er capitán Gbamorro.
—«Señó, ¡por Jas once mí!
¿Aónde va un hombre así?- - 
déme usté siíjuiá Un socorro.»
—«La caja está en un apuro 
y tu íBosíía incompleta.
Miravahí tienes tres peseta:
(Como haciendo un sacrificio.)
te debe er rey cuatro duro.»'
—Y yo daito arlos mengues 
dije: «Gracias, on Ramón.
¿El rey me debe un doblen?
¡Que se lo gaste en meregues!» 
—«No están perdios, no creasj 
cuando estén los tiempos buenos...» 
—«Quién yeva un cuarto de ménos,
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(señalando al brazo.}
ya no repara ea moneas.»—
Dije, y dejándolo ayí 
yenitos too de asombro 
me eché las patas al hombro 
y aguí estoy.—¡Ea, á viví!

María. A,aque juera asín lislao 
qulsíd veslo!

Lola. ¡Aymare!
P e p e . Adié.
María. Oye.
Pe p e . (Secándose los ojos.} '

Cuervo. (Me aplastó;
¡Quién vio yorá á un lisensiao!) (váse.)

' ESGENÁII.^
LOLA, MARÍA.

Lola. ¡Ay, mare ipia!
María. ¡Hijo mió!

¿Qué es lo que mos vá á pasa?
Lola. ¡Sólitas.7. desamparál
María. ¡Nunca lo hubiera parió!
Lola. ¡Ay!
Maria. No llores.
Lola. ¡Mare! ¡mare!
Maru. Mía: yo ya he vivió harto; 

pero, hija, si yo te farto 
no te quea quien te; ampare.

Lola. Gaye usté.
María. Con mi pesá

ya me quea poca vía.
Antes que muera, hija mía, 
quieo dejarte colócá.

Lola. ¡Quié usté cayarse, señora!
María. Ño Curro...
Lola. Acabe usté ahí!
María. Se está muriendo por tí.

Ya no te quiere, te adora.
Lola. Pero...
María . Lo veo toos los dias
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y ca vé más acabao, 
Mira,élesho.ml>rehonrao; - 
él mos tiene arrecogíasy ; 
te quiere; es-rico..¿ : -

L ola:. , , i P e r ó , . ' ; :
Usté no vé;>.: <

María. Lola, vanio.
Ya que mi hijo y yo muramo 
que no nos muramos; tóo.
Aluégo... hay un qué dirán...
Ya dicen que es.tu queríol '

Lola. Y qué importa el honó mió 
si se me ha muerto mi Juan?

María. ¿N o me yarnas mare? (Cotí soiémnídad.)
L ola. Si.
María . - Pos jas lo que mando yp,
LcÍLA. Bueno. (Con snmision y á media voz.)
María. (Vivirán los (¿3,);
Sarg. ¡(Jue la pas de Dios sea aquí!

(E1 sargento Utrera se presenti isn-la puerta de la 
derecha y las dos retroceden.)

ESCENA IIL
LOLA, MARÍA, S.ARGENTO UTRERA.

■¡AM
¡El Sargento! :

! if í Adios  ̂patrona.
¡El que se yevó á niir.híjoI:
Váyase usté, melilá.
¿Señora, estasté.en sufuicio?
¡Vendrá usté á quitá á ptrca mares 
su consuelo,-sos hijitos! : '
Váyase usté deteste pueblo. L
—¡Ese se yevó á Juaniyo!
(Desesperada y con terror.)
De moo y nianerajqun--. 
señora. . su ese es. m L o íiciu! ':
Unos son yeyaq^.... '¿Es,temos?; ; 
y otros los yevan... ¿mé explieu? ̂ '
Po. eso np samesté armá. í.

Lola.
Maria.
Sarg.
María;

Sarg.
María.

Sarg.



— -34 —
terrelremo y rebullicio. ,,

Lola. ¿Y qué trac usté? ‘
Sarg.

Vengo á yeVarme otros quintos.; 
María. ¡Lo ves! (Á LoIa.) ‘
Sarg. ' ¡Si yB'soy fnandao;

patronay por'Jésúcristb!
—Si un síigento no es Gobierno.
Á mí me clise er menistro 
de Madríj-^qiié es quien gobiesna,— 
en un paper ñau pulidor J
—«Sargento Utrera, en un sártO;
(Afinando l^ voz.)
tornee vúésencia'er cámíño' ’ 
y traiga usté 'á Juan y Pedro 
ó á Diego, Gir y Francisco^ > < 
y le besó á ustd las manos 
y Dios guarde á'usté.—Er menistro.»
(Haciendo qué rabricá en el aire.)
Pues y yb'sargo iíaj ando 
sin replicasion mu listo 
y aquí de cúdrpó presénte 
estoy por mor dér servicio.

Lola. Es verdáV él rió tiene curpa. •
Sarg, . Pos eso ns Ibiqué yo digo.-'

Si estoy más desesperao, 
señora, que riri perro cliino 
cuando le pelan er jopo *. T
y le pican los mosquitos. V.
—Miste, nó eis'por akbancia, : * 
que en jamás boquitá hd diciib 
quer sargento Utrera sea 
arguyoso y fantreistíco^ , 
pero en !a guerra, .patrona, 
he estao jedio un Lonjinos.
¿Pos sabe usté que he ganao?
Pos ni esto: ni un comino.
Nl una mala arferecra fcon faerza.) 
ha qüerido darme ér menistro.
¡Y atuégp pensará usté ' 
ar mira mi poderío 
que yo .tengo confluencias
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en Madrí! Ni toco pito, . 
ni tengo mano con naide, 
ni trato con lechuguinos 
de esos inir que en los papeles 
lo mandan too por artículos.
La úrliraa palabra é er Creo  
es siempre er sagento.—-He dicho. 

:Lola. Pos es verdá,
Sarg. Ya se vé,
María. ¿Y usté víó morí á mi hijo?
Sarg. Po eso vengo á verla á usté.

¡Qüé sordaoi ¡Probesito!
En toito er cuerpo no había 
un muchacho más lucio.

LotAvj- María. ¿De veras?
'Sarg. ,¿Quié usté cayá!

Er dia de. su finiquito 
sarvó ar generé la vía.
Si no es por ér no salimo . 
de aqueya maldita arsion 
ni uno tan siquirá vivo.
¿Sabe usté lo que decía 
er generé, qiie es mu fino?
«No siento la arsion perdida,
(Quorienclo hablar en buen lenguaje.)
que eso es efleuto é los tiros.; 
sino que aquer casaor 

jaya sin premio raorido.»
María. ¡Ay! ¡si ér eraiíOmo erjierro!
Lola. Siga usté, sagento.
Sarg. Sigo.

Antes de empezá aquer fuego, 
—parecía que ar probesito 
su muerte un ánge der cielo 
le iba cantando al oio— 
vino á mí, se me cuadré, 
jiso er saluo y me dijo;
«Mi primero.».—Juan—le dije.

. —«Dios guarde a uáté. —Y á ‘t í , dhico.
—Dice... «¿Estató gueno?»—Si.
—«Me alegro.»— ¿̂Y tu?—«Pasandito.» 
— ¿Qoé quieres? le dije... y dice



Mabu.
Sarg.

Lola y
Sarg.
María.
Sarg.
Lola.
Sarg.

María.
Sarg.

—I Oú —
—«Que me hagasté un lavó.»—Dilo, 
que hecho está ai es comprastifale 
con las cosas der servicio.
—«Gracias, mi primero.»—Jabla.
—«¿Se acuerdasté que estuvimos 
en Madrí?»—No me he acordó.
—«¿Y recuerdasté de v.n sitio 
que le dicen puerta é er só 
yno es puerlá ni postigo?»
—Sí, donde está er Prencipá.
—«¿Y ha visto usté unos cuadritos 
que jasen por tres pesetas 
y está allí uno que ni vivo?»
—Sí.—«Pos miste: yo é las sobras 
había ajórra^
y los gasfé en- que me pinten 
pa mi mare.»

¡Ay, hijo mío!
Dice.. . «Si me da una bala, 
ya que estoy espeierio 
y naita le púeo dejá,̂  
si usté güervé ayá por quintos, 
déle usté estos quince ríales, 
esta tumbaga é oro fino 
y esta pintura de mí 
pa que se acuerde e su hijo; 
y á mi Lola dele usté 
este negro panoli to 
pa ayua der trisl^j luto 
que se pondríí por Juaiiiyo.

María. ¡Ay! ... ^  ,
. Tome usté.., y tome usté.

¿Y er cuadró?
' . ' Allá voy.,

(Besando el pañuelo.) ¡Juail mÍOt
Aquí tiene usté á;su Juan "" 
pintao ar mismirriotipo.
(Saca una plancha envuelta en.un papel. Al pre­
sentársela María, que oye ppr. primeva vezáq^uella 
palabra, retrocede rechazándola.i 
¡Ay! ¡qué éjeso!

Nao, pátrona,
4 ’
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Maria.

Lola.
S arg .
Maria.

No es brujería'DÍ hechizo.:
—Er pintó coge un espejo;
(Acompañando con la acción.)
aluego corta un cachito; 
lo pone ar só y usté enfrente; 
se ve en ór la cara ar vivo; 
entónces toma un pinsé; 
lo moja en un cacharriyo 
de cola de carpintero; 
huhta er crista y al avío; 
se seca, y pegás cotí cola 
se quean ías.íaisohes ar vidro,. 
¿Qué se. dehe?—Tres pesetas'.
Que lo eseclie, comparito, 
con otro de. tiersopelo.— -.
Esto es er mismirriotipo,
¡Mira, mira, qué jermosoí (Á Lola.) 
I)ále un beso. (Lo besan-,)

¡Ay mi Juaniyoí : 
(Quién estuviera pintao.)
¿Y esto ha muerto, Santo Cristo-?

ESCENA IV.

DICHOS, .CUBRO.

C urro. ¿Se pue; entrá?' (sin  pasar del umbi-al.
María . (¡Ay, señó Currof ,

Sécate.) Alante. Premiso 
pie-usté pá entra en su casa? ;

Curro. Ende que ustés se hán servio' 
viví en eya, ya esta chosa 
no es mi casa.

María. : Gracia.—¿Ha visto
usté que está aquí er sagento 
que ha visto morí á mi hijo? "

Curro, Ya 1g vidé de vení
y le jablé en er camino,
¿Lloran ustedes por eso?

Sa-rg. , ¡PatroUj.si esto es un conflitoí :
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C urro . ¡Vamo! (Aniinándola.)
Sarg. Le he traído en papeles

la fíloinía dé su hijo.
Curro. (¡Si Lola había de yorarme

quien se hubíea muerto, Dios mió!)
María. Hijâ  dále ar melitá 

comesacion un ratito 
mientra le jablo á ñó Curro.

Lola. Bien. (SIh dejar d* llorar.).
Sarg. (¡Bendito sea tu picol)

(Se separan en dos grupos. María llama á Curro, 
que está distraído: mirando á Lola.)

María. Oigasté.
Corro. ¿Quiere usté argo?

fCoa franeí solicitúd,) :
De usté es cuanto tengo mió.

María. Muchas gracias. No era eso.
Corro. Jable usté si en argo sirvo.
María. Ño Curro, usté-está por Lola 

poco jnéuOs-que perdió.
C urro. ¿Si usté lo ve, iiá María, 

á qué jerirme endo vivo?
María. Lola me yama su mare;

y hace lo que yo le dige.
—Juau;i. se ha rtiuerto! ^

Corro. ¡Ñá María!
María. Yo sé lo que usté ha sufrió 

y lehe jablao por usté.
Corro. Acabe usté ya -por Cristo, (con ansiedad.) 

'M aría . Ella no ha dicho que no. •
Corro. ¿Es verdá lo que rae ha dicho?;

(Corre loco de alegría hacia Lola y la interroga 
fuera de sí'.)

Sarg. ¡Jesú! ¡y qué súpito!
Lola. - ¿Quién?
Corro, f  u mare.
Loot. (Con dolor y binándo los ojosi)

Es verdá.
CijRRO. ¿Qué he oío?

Yo estoy loco de contento.
Repite, mujé, repítelo.

Sarg. ¿Le ha caío asté er premio gordo?



Curro.
Lola.

Curro.

Lola.
Curro.

Sarg.
Curro.

Sarg.

Curro.

María.
Sarg.
María.

Curro.
Lola.

María.

Sarg.
María
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jYo estoy locol iJabla! ¡etilo!
Cuando eya jabue la boca 
firma er rey. (¡A.y mi Juaniyol)
La tierra que tú pisares ‘ 
besaré de Kgrad.ecíov •
Mira. Yo naita decía; ’ '
pero si serraba er pico • - 
es como lo sierra ér pájaro 
que va á morirse oautivo.
¡Ohí-'^^"

Yo rae moría, Lola, ' 
de quereles consumió.
(¡Güeno!)

4; Esto es-nasé dos veces.
¡Yo había muerto y resucito!
(Pos señó, er chacó me pongo
que en este cuarto entra frió.)
Mia, yo no to quitaré ■ ; 
que yores po er probesito.
No jeñó; yoremos juntos, 
que era un moso muy cumplió; , 
y juntos le resaremos; 
y más misas po el alivio 
de su arma hemos de mandá, 
por si á la gloria no ha dio,
qué püen desi veinte curas
desde aqui ar día der juisio.
Gracias. .

(Esto huele á casorio.) 
Escúcheme usté; ahora mismo (Á curro.) 
los dichos tien que tomarse- . 
¿Quieres? (Á¡ Lela.)

Si mare lo ha: dicho.,. - 
Eva es quien manda.

j Si, Lola.
Er sagento de camino ;
sardrá... í; .

Mañajaatsm farta.
Y ya tú ves; es presiso 
por si hubiera impolni^nto
que atestigüe epn P epiyo 
que en er campo de bataya ,
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Lola.
Curro.
Maria.

Curro.

Ma r u .
Curro.
L ola.
Curro.

Maria.

Lola.
Maria .
Sarg.
Maria .

vió caé muerto á mi hijo.
Bien. (Resi^nSda.)

¡A h ! (Con alegría.)
(Á  Curro.) Sargasté corriendo 
po el escribano y testigo;
Sargento, espere usté aquí.
T ú  á  pen erte  o tro  v estío . {Á Lola.) .
María, der purgatorio 
ha sacao usté un arma.

Vivo.
Adiós, Lola*

.. ;AdÍOS. ■•i:. I-:.'.:.,
(Á  María y  al Sargenta.)

Adió. , ,
(¡Soy de-toa Españp er más riw!) (váse.) 
(Ya me pueo morí tranquila.)
Entra. (Á Loia.)i- : ; •

; (Noí yevo sentio.^ (^^
¿Sagento?..;? . ; i : .

Presente. Espero.
¡Usté vió morí á mi liíju!

'(Coge de uuB de las rinconeras una: botella y un 
■vaso; lo potté; sobre la mesa Indicándoselo al Sar- 
genio y se Huipia.los-ojos.)
¡Quiéfticomo usté! ¿Yo lo hubiera 
con mis besos revivió! (Váse.)

ESCENA V.

EL SARGENTO UTRERA, con la botella en una mano 
y el vaso en 1á otra.

¿Pa qué piepsan estas mares 
que habrán los hombres nasio?
El bombe pa,mata hombres 
ar mundo tan. sólo vino.
¿Pos si no fuea po la ¿guerra 
habría pan pa tanto picaro?
—Echepios, penas ,pa abajo. .(Bebe.) 
Jasta verte, Cristo raio. ..
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ESCENA VI.

EL SARGENTO, PEPE.

P e p e .

S arg.
P e p e .

S.ARG.

P e p e .

S arg.
P e p e .

Sarg.
P e p e .
Sarg.

P e p e .
Sarg.

P e pe .

Sarg.

P e p e .
Sarg .
P e p e .

Hokr ¿Qarén es?—¡Er Sargento í 
—Que aproveche. '

(¡Adió! Er lisiao.;
(Ahora me las va á paga.)
Oigasté, moso canario, (provocativo )■
¿fué usté er que en-una ocasión 
me mandó arrima dies palos? '
(Haciendo q¡ue iio te ha oido.)
¿Quiere usté próhá éste Beitaí?
Asín le crié asté ranos ‘ 
en er armasen der pan.
Horabcr, ¿te be ófendido' yo en argo? 
Digasté: usté es er mosito
d e r COroní? (Pausa.) '
(Levantándose.) ¿Te he fartao?
Pregúntele usté á mi esparda.
Mira qué yo ar fin y ar cabo 
anque pruente y sufrió 
tengo mi armita en mi armario.
Po sárgase usté pa juera.
Deja que líe er sigarro.
(Pue señó, uno de. los do 
pue icí que las ha liáo.)
(Saca una caja de «fósforos, enciende el cigarro f  
■lira la cerilla. Pepiyo saca un.paro. Va Á coger 
el cigarro del Sargento para encender; este lo r*- 
tira; enciende otro fósforo y se lo da.)
(Por si no güervo á jumá 
jumaremos por si es caso.)
Melltá, ¿rae da usté er fuego?
Con mucho gustó, paisano.
Tome usté, (sin mirarlo.)

¿Qué es ésto?
'Un pírfuio.

¿S í/. . Po tome listé dos cuarto.
(Primero se rasca en la faja y  despnes de hacer
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que ge prepara gaca la moneda. El Sargrento des­
pues hace el mismo Juego.}

Sarg. ¡Hombe!... Cómo apesta eso*
Pepe. ¿Quó quie usté? ¡Como es de estanco!...

ESCENA, m
DICHOS, CURRO, el NOTARIO, TESTIGOS y 

CONVIDADOS. Despues LOLA y  MARÍA.

Curro, los convidados y testigos traerán capis- á pesar de 
vestir de verano, como prenda indispensable en tales cero-. 
monias. El TSotario trae capa también, pero azul y sombre­

ro (le copa alta. María sale con la mantilla dé tira puesta, 
y Lela con traje de. color, rosas bla-ncas en la- cabeza 
mantilla de enc.ojíj. Sale una muchacha; enciende las velas 
del Cristo y retira el vt Ion. El Notario se pone detrás de 
la mesa; Lola y María á la derecha; Curro y el Sargento á 
la izquierda; Pepe á la derecha algo retirado; los demas se 
.sientan oá las sillas, que habrá rodeando la habitación. El 
Sargento se coloca delante del pie <Íe velón; sobre el que 

• habrá un espejito de esos de caj,a de. cartón.

Curro.

Pepe.

Saug.

C urro.
Sarg.
Curro.
Sarg.

Curro.

Ma r í a .
S.rRG.

Eutren ustés en su casa. .
Pase usté, señó Ñótárió.— 
Asiéntense ustedes.—¿Pepe?
Aquí estoy aslé esperando 
desde que óntes en la caye
tne llbbló usté. (Todos se sientan.)

O igasté, paisano.
.¿Quién es aguer lauguilucho! 
-.¿Cuár?

Aquer entiriyao.
El escribano.

(¡Jesú!
¡yo metió entre escribano!)
Jáganme ustés el orsequio 
de asperá. ¡Lola! .
(Llamando en la puerta del foco.) 
(Dentro.) Ya vamos.
(Y es como un (lombre cuarquiera.)
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(Por el Notario'. ) ’ í f - - -
No üe facha é bicho'raro!)

María. Dios guarde á usteties, señores...
(TodAs se levantia. Mucmallo de aprobación al 
ver á Lola.)
(Vamos,|ii]|i min, ánii îo.) (Á Lola.)

S auG. (ai pasar Lola por sn lado.)
(¡lásál ¡esta es laijnpre|^,ta!);

Notario. ¿EstUti todos?
Curro. Tóós^éslamós. ' »
S arG. (Siempre por el Notario.)

(¡Y'iáblá'á'lo pitifinol)  ̂  ̂ •
Notario. Voy á leer el c o n t r a t o . ",

«Ante mí... hüte.:. él íafHscrífo. .))
S arG. (Señalando á Carro y como enmendando.)

(Frasquito?)
Notario. ’ ' ' «Á tantoi... de tantos...»

buril... hum..;‘̂ -^íóriiiulas~ hum..: hum..- 
1ium... ■■

Sarg. Estairios ériteraos. “ '
N otario. Hüm... huni... líurh;.. huíri;.. «Y dijeron.» 
Sarg. (Pos paese que ha dicho argo.)
Notario. ¿Su gráciá de üsté? (Á Curro.)
Curro. Francisco

Solares y Cariipuzano. '
Notario. ¿Viudo ó soltero?
Curro. ' Soltero.
Notario. ¿De proíéslon?
Gorro. Propietario,
Sarg. (¡Córiidie mete los deosi)
Notario. ¿Edaá?
Curro. Tfefn'íá y cinco años.
María. (¡Valor, hija!
Lola. ' Yo rae rriuero.)
N otario. Firme usté aquí. * ■
Corro. (Dejando In plumâ í) V.. y Campuzano.
Notario. Ahora la señor.T. -
Curro. .. : Ven.
Notario, (ai Sargento y áPepo.) *

Ustedes más apartados. %
Sarg. (Paese cosa ¿ inquisición.)
Pepe. (Juan, Dios te haiga perdonan!)



Notario.
Loi.a.

N otario. 
Lora . 
Notario 
Lola. 
Sarg.

N otario

Lola.

P e pe .
S arg.

N otario
Sarg-

Notario
P e p e .

Notario
Sarg.
Notario,
S ar6.

Notario

Lola.
Maria ,
S arg.

¿Su gracia dé usté?'
'Dolores... 

y bien puesto er nombre ha éstao.
¿El apellido? ' ■

' Saldívar.
¿La edad?

¡Diez y siete años!
(Pos señó, no son curiosos , ’
apenas los escribaíííüs?)^ ' ‘ ;
Dió listé palábra de esposa  ̂ ‘
á otro? r

¡Sí quesé la fíé'dab! 
pero niurió él próbesito ' 
en la gtiérra peleando.
(AdelaTÍiífiadt5S¿.) Yo testigo qU6 lo Vide.
(id.) Pues, y yo tamien. ¿Estamos?
Yo fí testigo oculan.
¿Su nombre de usté?
(Receloso.) ' MeyátriO;..'
Dionisio Utrera, sargento (Con aire de reto.) 
der Principe.—¿He dicho argo? (a i notario.) 
Pepe, firma aquí.

¡Me estorba
lo negro para firmarlo.
Allá va una crus más grande' 
que la crus qiie está ahí abajo.
(Todos 8ü habrán leyatitado y rodearáa la mesa 
dejando libre lá derecha*

. Sargento, usté. '
(Receloso.)-' *'■' ¿Dónde?
(Enfadado.) Aqllí. '*
Deje usté qué' leá.- (Canario
no me arme er gachó uñ enjuague,
que á la postre eR.escribano.) (Lee y firm.-!.)

I. Usté, Lola. > ■
ÍE l Sargento deja'caer el espejo que está en el 
pie de velón ál apartarse de 'la  mesa.)

¡Ay!
i- ¿Qué es eso?

(Muy aparaddí)
¡Naa! Que he Jecho mir peasos 
el espejo. (Movimiento de todos.)
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Lola. Ay que se ha roto
cuando yo estaba firmando!

Saug, Perdone usté... yo,., señora...
María. Mos va á pasa argo malo.
Notario. Hum... hum.. hura... hum— y dijeron... 

lium... hum... Ante mi el notario...
¿Se ratifican ustedes?

Curro. Sí.
Lola. Si* (Con voz d«bil;)

(María quita la mantilla á Lola, cuando esta aca­
ba de firmar.)

Sarg. Mos retificamos.
(ün embozado apareee^en la puerta de la derecha, 
desde donde escucha. Cuando todos se ponen en 
movimiento, se desliza por el muro hasta lograr 
entrarse en la alcoba del foro y cubrirse con la 
cortina.) ; .

Notario, Recibe usté por esposa
a Dolores? (Con solemnidad.)

Í̂ ORRO. Sí.
Sarg. (|0tro emplasto!)
Notario, ¿Recibe usté por esposo 

á Francisco Gampuzano?
Lola. S í.
Emboz. (jAh!)

(Muy recóncéntrádo y reAroeediendo. Comprende 
de un golpe lo que está pasando.)

N otario. Hemos concluido.
Dios los haga bien casados. - 

Varios. Que sea mu enhorabuena.
Curro. Gracias.
Otros. Y por máieb^ años. ^
Curro. Háganme ustés el favó 

de venirse jacia abajo 
á toraá arguna probesa
de lo que hay en casa.

Sarg. (Muy diligente.) VaiUO.
Curro. No vienes, Lola?
Lola. No; yo'

necesito argnn descat̂ 'so,.
Curro. Qué felís rne lia .jocho, ;Lola.
;P e p e . (¡Probé Juan!)
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Varaos andando, 
que están ar caé las ánima 
y me asperan mis sordaos.

Maria. Gracias,: hija.
Gükro. (á María.) Venga tisté,

que donde hay amay no hay amo.
María. (Ya pueo vola con mi hijo

descuidiá!) Vamo. (váse.) f
A lgunos. ' Arsando.;

(Se TOarchan todos por la puerta de la, derecha: 
el Sargento so queda él último y dice á Lola cua­
drándosele.)

Sarg. Salero, sirvo en un cuerpo
que es lo mejó y máygranao; 
pero por su cuerpo é usté 
doy aquer y este! ¡Juyü Vamo.
^Lola el-verse sola: se ahándona á bu dolor. Las 
seguidillas siguientes deben decirse con mucha 
entonación.)

* '■ :iESGENA. Â iíL ■
LOLA.

Se-fueron... iya estoy sola!
¡Ay lagrimiíasl '- 

Ajogarme mis lágrimas*
• si es que sois mia«.

Ay de mis males,
ay que estas calenturas 

son incurables.

Sirguero, sirguerito (En la ▼entena:) 
que alegre cantas, 

cuando mi Juan* 
tamien cantaba.
Hoy mis cantares 

son de peniyas n«|^afr 
y de jachares.

(ge oye toque de csitnpánas.)- ■
Der lügá las campanas 

tocan á vuelo.
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Mfí da angustia su alegre 
repiquetea.
Dobla, campana, 

mi queré muertesito ̂  
tu doble paga.

(Lola fie deja caer sobre el alféizar ¡íc la ventana. 
Juan se presenta eñibozado en el foro, baja lenta- 
mente y ae coliOea S)B„el centro de la escena; arro- 

 ̂ ja la.capa/y el sombrero y se cruza de brazos. 
— P̂aasa."“ Lola al ruido vuelve la cabeza, lanza 
un grito y retrocede espantada.)

ESGEáA'lX.
 ̂ LOLA, JÜA.N, - :

■ ■ " ' < •ss'-a'.ii «'9*1**:. . 1,, „
Lola, ¡Ah! .j
Juan. ¡SUqneip! (Echando fuego por los ojos.)
Lola. (Dirigiéndosl ki ciéicf.). ¡-Vigaiisita!
Juan. (Con rabia reconcentrada.)

No le pongas á réítá * 
que no sqy ániina en pena.
Yo no me he muerto en jamá.

Lola. (Loca de alegría.)
¿Eres tú? ¿Tú njC(Ié.Ji \̂(UuertO?
¡Ay! jyo estoy einhejei^;!,,- 
('Creyendo que sueña.) -

Juan. Cuando dos que se han querío. . 
se encuentran tan sin pensá 
los colores se^les aiuam
(Con chacota sangrieata.)
y ersentío se.les.Trá. : .
No me he muerto,- no me he muerto;
(Con energía.) >
cuentas tengo, que ajustá, 
y no sargo de este mundo 
sin dejarlas arreglá.

L ola. ¿Pero qué es esto? . j 
Juan. Que .̂ r cielo

te ha queriO castiga. (Coh acanto'terrible.)
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Lola.

Juan.

Lola.
Juan.

Lola.
Juan.

L ola.

Juan.

Lola.

J oan.

(Desvariando.) ^
¡Yo estoy loca! ¡Esto es un sueno!
Esto, Lola, es la verdá. ,
En er campóme dejaron (Variando de tona.) 
por muerto seis meses M; 
y tinos probes pestorsitos, 
ií quien Dios lo pagará, 
me llevaron á su chosa
pa curarme de mi má. ■ .
(Coa terrible desconsuelo.) >
¡INunca curaran pastores
al iníelis melitá
si había-de ve su vista ■■
lo que aquí mirando está!
¡Juan! (Merrada.) ' ' y;

ViÉfao ^ue'níé'tetóan 'í 
por muerto en‘ toas partes ya, 
me deserté.der servicio • 
por verte, Lola, no m'á.
(Con desesperación.) ^
¡Si aHora me dan un üríto 
bien empleao ine está!
Yo no entiendo l<i que dices. (Fuerâ de si.)
(Con rabia reconcentrada.)
¿Sabes lo que oí al llegá?
«Lola, ¿quié usté por esposo 
ar señó?» ,

Sí, que es verdá.
(Comprendiendo de nn golpe.)
¡Ay que aquel espejo roto ;
me lo venía á ánunciál vU
¿Y sabes que vi á tu mano (Amenazador .) 

en aqüer papé firmá,
y que cuando no me he muerto 
nadie muéré de pesá?
Pero mi queré y er tuyo (Con arrebato.) 
son siempre iguales. ¿Yerdá?
(L o la  qniere cogcrténna mano; Jnan la rechaza, 
y casi ínera de si y con tono semi-salvaje conti­
núa la escena,)
Si hubo entre los dos quéreles 
no los quieras compará,
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que hay más diferiencia en eyos 
que arenas tiene la má.

Lola. Por mucho que er4uyo sea (con verdad.) 
er mío lo deja atrá.

Joan. Tu querer es como el toro; .(Con desprecio.) 
donde lo yatnan, se va.- 
Er mió es como la piera; (con energía.) 
donde lo ponen, se está.’

Lola, ¡Pero ascúchame, Juaniyo!
¿Tú no oyes rasones ya?

Joan. á  los hombres más lelos
y  á aqueyos que sepan má, 
quítales tú su querencia 
los verás prevaricá.
¡Salomen con sé tan sabio 
prevaricó de verdá 
que no le yegó la sencia 
aonde el afleuto está!:

Lola. Pero...
Juan. Cuando en mi cuarlé

en tí comienso á pensá,
¡las paeres! se escalichán (Como toco.) 
de faitigas que me da.

L ola. Juaniyo, mira mi yanto.
(Presentándole el pechOi)
¡Pégame una puñálál'

J uan. (c oa furor mal reprimido.)
Á la’s puertas de la muerte 
no me me vengas á y orá.
Ya que no me quitos penas 
no me las vengas á dá.

Lola. ¡Jesú! ¡Yome caigo muerta!
JCAX. Dios te q u ie re  Castigá. (Con solemnidad.) '

¿Pos qué te pensabas tú? !
¿No hay más que á un bombé mata?
(Consangidentaironía;).-
De lo que conmigo has Jecho
bien te tienes qua acordá,
que er trebuuá de Undébé (Aterrador.) ■
no perdona Gharraná,-
(Cogiéndola con -violencia portel brazo.) -

Lola. ¡Déjame que me laslimaí
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Juan. Ven, mala mujé, hacia acá-.
(Queiiéndola arrastrar lideia la ventana; ella sin- 
fuerzas y aterrada oscuíhd temblando'y sin atre­
verse á uiirarló á la cara.)

L ola. Ya voy.
Juan. Mlfa jacia er campo.
Lola. E s de noché, no veo n á . (Aterrada.)

(Con tono bajo y solemne.)
Juan. . ¿A.r rayito de'líi luna

q ue  empieza á cabíiyeá,' 
no ves una erus dé piéra - 
negra como mi pesá?
(Con entonación saWaje.)

L ola. No. (Queriendo separarse de la ventana.)
Juan. Si tios la vista .turbia

ven, ven, acércate má.
Lola. No! si no la quieo vé. (Llorando.)
Juan. Si la tienes que mira.

(Forcejea con ella fuera de s£ )
Lola. ¡Juan; (Cae do rodillas á sus pies.)
Juan. Jincá delante de’ ellá,—

—como tú,—una niña está’.
(Haciendo que mira por La ventana.)
Oya, rala lo que dice 
á un probe que ya á marcbá, 
por.montesycaminltos- 
la pena, negra á pasa.
(Haciendo que repite lo que oye por la ventana.) 
—Po .esta crus,.arma, del arma, 
yo te lo quiero jurá.i 
Si tú ño guüerves, Juaniyo, 
con parma me han de enterra.

Lola. ¡Oh! (Cubriéndose la cara con las inanos.)
J uan, Contentó con su pena

ya er probeslto se.va.
—Y  amos con ér ¡.. No, no, no, , 
quedémonos por acá. ; ^
(Con profunda amarg’ura.)
— L̂a Via de Juan sordao 
es mularga de'-contá.

L óla. ¡Juan!
Juan. ¿Qué es lo que jase eya?
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(Volviendo á mirar.)
Er yanto la va á ajógá.
¿Pero ques eso? ¡Se ríe!...
Oye... comienza á canta,
(Hace q[no escucha.)
(cSi te vide np ine acuerdo; 
no me vengas ppn tona; . ;
para un bombe que se yaya, 
veinte quean por .acá.» . ,
(Estos últinios versos J.os recita casi cantados con

itnuclia amargura .  ̂m^y. por lahajo al oido de Lola; 
esta, terminada la copla huye  atemorizada al ver 

• la descomposición'de la fi.sonom(a de Juan.)
Lola. Déiaine. V  '
Juan. ' i^enj. '
Lola. ■
Juan. ¡SUo tienes

(Llevándola dé nuevo a Ui’vehtftña;) ‘'
.Lola. Déjame. "

¡Mala m újé! (Con rahíá brutal.)
Lola. Es de noche, no veo ná. _ •
J üAN. ¿No hay ay í un a ,cr us de piera

negra como mi pesá?
(Helada de espanto.)

Lola. ¡Ojos que la están mirando
más le valieran sega.
(Juan la lleva con violencia al centro de la escena
y le dice con mucha reconcentración la balada si­
guiente; petó sin soltarle el hrázo.— Pausa.

J ÜAN. ¿Sabes por qué está esa crus
á la entraa der luga?

(Con entonación -casi salvaje.)
Una gitana bravia  ̂ '
de la sierra der Mimbra 
ducha eir la mágica negra, 
larga, cana, espiritá, 
que ha dies años vivía 
en parte con Sataná, 
en cá der pare e mi pare 
yamó una noche ar soná
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en er relé de la iglesia 
secas doce campana.
(Sombrío.) »
«Quién.b—La Loba.—Le llamaban, 
la Loba de Benaocá.—
«Entra y caliéntate, Loba.»
—No me guiero calentá 
que (le frío mis bijitos 
titiritan én Mimbrá,—
Á la lus de la candela (con misterio.) 
que se empezaba á apagá, 
mi pare, que era un chiquiyo 
miró á la gitana entra.
Su larga melena cana, 
por er viento'despeiúá, 
traía ensima más nieve 
que er pico e Sierra Nevá.
En su cara como er jumo
y mas que negra arrugá,
dos ojos que echaban fuego
jasían er suelo mirá. -
Cuando pae lo contaba, (con espanto.)
y eso que era bombe de edá,
se le ponían los pelos
(Acompañándolo con la acción de los dedos cris­
pados.)^
de punta como un piná.—
«Siéntate, Loba, le dijo 
mi abuelo al vesla'yégá.»—
(Con tono solemne.) *
«No me siento, no me siento, 
ni me quiero calentá, 
que en un cuarto de hora tengo 
catorce leguas que andá, 
y de corré por los aires - 
mi escoba está acansináa..—
¿Pos qué quieres?»*—«Sólo quiero 
contigo al instante habla.
(Con tono profético.)
Lo que en er cielo ha pasao 
yo te lo vengo á contá.
Á las puertas de la gloria

5



L ola.
Juan-

L ola.
J uan.
Lola.

María.
Lola.
Joan.
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la Vígeu con Cristo está 
y su plática escuchando 
toa la córte celestiá.
—Tus dos piaras de cabras
(Con tono amenazador.)
te se tieneu que ajogá, 
y tu rancho y tu quesera 
te se tienen que quema. ,
Si hoy er más rico der pueblo 
eres por causaliá, 
será el hijo de tu hijo 
er más probé der lugá.,
CuandoTenga veinte años, 
su cuerpo de aquí se irá, 
su. arma, en figura e paloma 
por aquí voleteara'.
Frabica una crus de piera .. 
qué en ella, descansará; ; 
pero no le pongas luces
(Con temor supersticioso.)
que en eya se pue quemá.»—
Esto dijo la gitana (Con desesperación.) 
y loo cumplió se está; 
y esa es la crus... y yo el arma - 
de; que vino á platica 
la gitanita bravia
de la sierra der Mimbra. (Suelta á Lola.)

¡Me das mieó! (Sobrecogida.)
¡Mira! ¡Mira!

(VoL viendo i  asirla.) _ •-
¡Ay! ¡rae lastima!;

'■, ' .Ven^-/,
(Gri,to espantoso.) . ¡A-b!.
¡Esa crus mi sepultura 
mu pronto coronará!
¡Lola! (Dentro.)
(Con terror.) ¡Tu mare!

(Volviendo en sí.) - ¡JaSÚ! : 
er verme la va á malá!
Maresita, no me veas, 
que pronto no me verá! ;
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ESCENA X.
DICHOS, MARÍA .— Juan Be retira .al foro y Lola «c 

queda apoyada en un mueble casi sin sentido.

MAUU. ,jl̂ Qla! ¿Qué grito ha sío ese?
Lola. ¡Ese grito!... no ha sío ná.

(Trémula. No acierta á hablar.)
Ha síp que ¡Juan!...

María . ¿Qué dices?
¿te se ha apareció quizá?

Lola. ¡Sí señora! ^
(Corre hácia ella con los brazos abiertos, vaeila 
un momento pero acaba el verso cayendo en sti 
seno.) ;.

■ ¡Pero vivo!
María. ¡Cómo! Habla, acaba dé hablá.’

(Con espantosa agonía.)
Lola. Qug esta aquí, (casi gritándo.)'
María. ¡Ay! ¡ay! ¡ay!..!' py!...

(L os tres ayes primeros son como «reyéndose loca 
y llevándose las manos á la cabeza, > el último 
vien4o á Juan y corriendo hácia él. Juan edrré 
también y se abrazan en el «entro do la escena.)

Juan. ¡Mare!
María- ¡Hijo mió!
Lola. ¡Cayá!
María. ¡Hijito de m is sentraña!

(bespúeá de una pansa tocándolo,} ■
Eres tu, SÍ, vivo está. (Se besan;)
¡Mi hijo vive!'
(Loca corriendo dé un lado á Otro.)

Lola, ¡Gaye usté!
¡Se ha ténío que deserté 
y si lo saben lo matan!

María.- ¿Quién jtinto á mí lo ha e matá?
(Cubriéndolo.)
Que vengan y me los como. (Con ferocidad.) 

Juan. ¡Mare!
María. No temas tú ná.’

¡Ni er pare Santo de Roma
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me güerve e tí á separá!

Lola. ¡Gente sube! Juan, escóndete.
(Deseucajacla.)

María . Sí, escóndete, (id.)
Lola. ¡Es tarde!
Sarg. ¡Ah!

(Sale el Sargento, ve á Juan y retrocede espanta, 
do y haciendo la cruz.)

ESGENÜ XI.
DICHOS, el SARGENTO UTRERA.

Sarg. Si eres arma e .otro mundo 
y vienes á reclama 
tus sobras, vete, que en misas 
toito se ha de gasta.
(jnan se tercia ilo.capa y ahre la navaja.)

Juan. Si dasté un paso pa elante 
quea usté abierto en caná.

Sarg. ¿Cómo? ¿no estás muerto? Entónce
. ¡e res  desertó ! (Tira del sahle.)

Juan. ¡Atrá!
Sarg. ¡Sordaos, ar Sargento Utrera!

¡Á la guardia! (Gritando.)
L ola. (id .)
Juan. ¡Ja!...

(Sarcasmo y rahia reconcentrada.-^TJna pausa ím. 
perceptible casi. Al oír la palabra CurrO queda 
completamente desconcertado.)
¡No me acordaba de Curroí..>
¡Lléveme usté á fusilá!
(Tira la navaja y la capa.)

Lola y María. ¡Ah!
(De terror y cmí imperceptible.)
(Se presentan en la puerta izquierda Curro y los 
Soldados: cae el telón.— Cuadro.)

PIN DEL ACTO SEGUNDO.
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Bosq\ie en el «oraron de la serranía de lere*. Del centro

.¡s i» . C U . u .  ¡ .b o l.. r .
d, .»1, .1 .«..»..1. — **« •» r ' , '*  f C .
de la «alie del foro correri un arrovo viniendo k formar 
^na gran laguna en prinrer término: las orillas del arrobo 
.  W e s  de esta están cuRiertos de.flores, «anas, juncos 
IdeUas, rosales silvestres 5 milvae locas: a la derecha y 
^n primer término una senda <iu6 desciende al foso ahiert 
en las peñas: á la liqulerda otra que se eleva algunos pies
.ohre el tablado y  que se comunica con la s ^ o ^ S ^ ^ ^ ^ ^
del foro.— La escena está enteramente cobijada p.or un
t L l  de ramaje que forman los robles y Us encina^ E
primer término es la dnica parte transUable, pe o tam
bien su e n tro  está interrampido por la laguna y las ram­
eas de derecha é izquierda: por todas partes brotan ma­
droñeras, madre-selva, retama y tomillo; no
eubierto nada absolutamen te del tablado. Es casi una s 1- 
vl^lr<^en en cual, la vejación - t á  en su mayor es-
plendWez: algunos troncos corados ^
Los rayos de un sol de, estío pasando á través del
maje Uuminan la escena reflejándose en las aguas de lula-
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ESCENA PRIMERA.

JUAN GAMPI^ el SARGENTO, SOLDADOS.

Campi aparece a la izijuierda cortando leña; el Sargento 
sabe por la rampa de la derecha con la bayoneta calada y 
el fusil preparado, lós soldados le siguen en la misma acti­

tud. "Vienen como ojeando.

SaRG. (Muy bajo.)
¡Arto! Arrr. ¡Preparen!—¡Quietos!
Voy á vé si argo averiguo (Sale.) 
por ese viej.0 petuto.
Dios guarde asté, buen amigo.

Campi. (Haciendo que no lo ha visto ni oido.)
(Á Otra puerta.)

Sarg.

C ampi. (En boca serrá:..)
S arg.' (Alzando mucho lá vozl) ‘

' ■ lAbuelo! ■
Campi; Hoinbe, no pegue usté gritos 

que no Jablasté ’Qoir Sordos.
Sarg. Acabárainos.—¿Ha'visto

usté pasa jior aquí —
■ • á uño qtfeTé liíeií Juaniyo,

que es sordao y'de ese pueblo^" “
Campi. ¿Er pueblo?... Totí'ese'camino 

tomé usté en peso^¿estasté?— 
mu derecho y andandito... ' ■ ■

' yégarasté á una laera • 
aoüdé hay un Satfto Cristo.
^N o jagasfé álügun caso'

' dé aqüéf bniétí señó bendito -—
. T Sigásté échao pa elanté

átídándó, andando—¿mé explico?—
'tíréSe ^
y cuando dé usté de hocico



Sarg.
Campi.

S abg.
Campi.

Sarg.

Campi.
Sarg.
Campi,
Sarg.

Campi.
Sarg.
Campi.
Sarg.

_ Campi 
Sarg.

Campi
Sarg.

Campi.
Sarg.

Campi.
Sarg.
Campi
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contra una paré mu blanca, 
ya estasté ar fin der camino. ^
Hombe,sinodigo

ya’. Ese es canta distinto.
L-Queso si ha de sé de cabra
abajo en. aquer cortijo i
: Pero no oye nsté!... _
‘ Más bajo,
porque aunque estoy de este oío 
(Por el derecho.)
un poco tiniente, oigo; ,
Pos escuché usté.—Juamyo... _
¿Oye usté? (Pesándose al lado «qtnerdo.t

Es desertó.
Estoy. ■  ̂  ̂ ,Lo había yo cogio 
y estaba preso. .
 ̂ jChipen!
¿MelieexpUcao?^ ^
 ̂ De lo fino.
Er pueblo se prenuncié,..;
—ioye usté? . , «j pos no be de oíslo.
De la prisión lo sacaron; 
salió najando huitivo;
d i parte... ¿Me basté oyendo?

Me han mandao por escoto 
que donde quiea qué lo encuentre 
jaga con é un dotnisihp.
¿nio? , ,(Pío sabe de letras.) . - ,
Que ié atise cuatro tiro.
Estoy. , , .¿Conose usté á Juan, :
Sí, señó, dende chiquito. _
—Yo soy er señó Juan Campi,
y me icen .er tuerto fino 
poique me saqué este ojô   ̂
por mor de no di ar servicio. 

Sarg. ¿Y barvistpiusl^
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Campi. ¿Préfulos? No. Gasto avios.

Pa enseadé es mejoa ia yesca,
Sarg. (¡Yaman préfuío á los pírfulo! ;

¡Qpó ijQoraDCfa la der pueblol)
Digo si vió usté á.JuaDÍyo.

Casu'i. ¡Angela María!: Sí-, .
Jase poco po este sitio 
pasó trotando.

Sakg. ¿De veras?
Me saca usté é un compromiso.
Si no lo presento, á pórvora 
me güele este cuefpesito.
Digasté, ¿por dónde vá?

Gampi. ¿Ve usté este deo?
(Señalando con ol índice: y meneando el pulgai' .)

Sarg. Ya lo miro.
Campi. (Señala para lai*qnierda con el, índice.)

Pos po ahí derecho tomó,
Sarg. Muchas grasias, buen amigo;

y Dios se lo pague asté.
Gampi. Salú. (¿Quién me compra un lío?)
Sarg, ¡Ejército! ¡Marchen! ¡Arrr!

Dios te abra er sielo, iuaníyo.
(Se colocan las armas como en la salida y *se mar­
chan por la rampa dn In izquierda.^

ESCENA n.
JUAN gam pi,. JUAN. .

Cuando sale el Sargento y sus saldados desaparecen, Juan 
Campi los signe con la vista un buen rato. Examina escru­
pulosamente la escena y seguro de que no puede ser espia­
do, saca un pilo de esas que como recismo usan los cazado­
res para atraer á las codornices, é imita con él el canto de 
este ave. Se oye dentro otro canto ignal al que contesta 
Campi más precipitádaníente, y sale Juan poco á poco avan­
zando con precaución. Viste el traje del primer acto y trae 

canana, cuehillo de monté’y escopeta de dos cañones.

Ga51PI.
J uan.

!Juau!
¡Señó Juan de mi arma!
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Campi. Por ahí se ha dio el sargento,
Juan. Que Dios se lo pague asté.
Campi. ¡Tengo un hijo en el ejército!
Juan. Dios lo baga mejor sordao

que ha lo sío su compañero.
Campi. Mira, la mare me ha dicho 

que aquí la asperes aluégo.
Juan. ¡Probesita!
Campi. (señalando á la derecha.)

Mialaaht.
Pa que platiquéis te dejo.

María. ¡Hijo raio!
Juan. ¡Mare mia! (se ahraxah.)
Gampi. ¡Tengasté hijitos pa esto!

(Se va meneando la cabeza.)-

ESCEISA II.
JUAN, MARÍA. María trae un cestito cdbierto con un 

pañuelo blanco.

María.
Juan.
María.

Juan.
María.

Juan.

Haría.

Juan.
María.

¿Por qué yoras?
Yo no yoro.

¿No te tenía yo por muerto?- 
¿No vives? ¿No estás cormigo? 
¿Pos qué te farta,- lusero?
Naita, mare.
(Mirando para todas partes.)

¿No estás
seguro?

Como en er cielo.
Ni los pájaros puen verme 
en la cueva en que me meto; 
y ¡ay! de aqüer que se arrime, 
que de un tiro le.vortep, - 
Pos enlónces; hijo miOj _  
abre á la: alegría ese pechov^
¡Un hijo que tiene mare
es más que un rey que tie reino!
Tiene usté rason.

Asiéntate,
Mia, aquí te traigo el armuerso.
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¿TÍ6D6S j&mbró? (Se sientan á la izciuierda.)

J uan. No señora.
Maru. ¿No? ¿Pa qué rae dices eso?

Si es presiso. iToito.;er dia 
por medio é moates y cerros!
Ea, vamos. Yo do he armosao 
¡y si vieas que ganas itengo!... V
(Con nrnch.0 cariño ) ' , ’ i
Mira. Te traigo emimchaos,
—¡ya te acordaráSj de aguayos 
que á tí tO; gustaban, tanto!; .
— l̂oi que jago po el invierno;.— 
y un pan de jigps tan rico, 
y unas uvas; .y unos peros 
que se basen los dientes agua.. ,
—¿Conque quieres que armosemos?

.! uA N. Mare, no se; canse' U s t é í
Pa mí la comía es veneno.

María. ¿Por qué? k ;
Juan. Los hombres tien sino.
María. ¿Pero por qué dices eso?
Juan. Mare, ¿no se acuerdé usté ¿ i 

q ue 1 a noche éer sorteo 
que probó mi suerte mala; ‘ 
á las doce ó poco méno . ;
se dispertó usté asoré 
ar ve que no estaba ardiendo. 
la lus que usté le ensendía 
ar Cristo de fóé'Retíredio?

María. Sí.
Juan. Pos íué que'una lechuza 

se fué el- aseite bebiendo; 
y aluégo vino á mi cama; 
y empezó un revoloteo- 
á mi arreó jasina, 
como círcülosujasiendo, 
y ar que biso trece me dió 
conlas ala un gorpe recio 
en la frente, y por el patio 
voló jasta er cimenlério, " 
que yo salieúddda víe .<
poshKsfe-en él bi^sóíé jiérro
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de la crú e la sepurtura
der probesito'6 ani agüelo.

María. Hijo, no pienses'así.! y <
Juan. En desde jasé argün tiempo - = 

estoy,-maireí como dio - ■ •■
y en esto taa-sólopienso. ;
¡Á raíl que tengo este ama 
y un coirazott también puesto, 
cuando estoy de noche solo (Goa-terroT.) 
me dan los ruios mieov. - • • '

Ma r í.a. ¿Temes q.ue te cojan?
Joan. (Con arrogAncja.) . No. . •
■María. Entónces,.. . ;
Jo an . Es peo que eso......

Yo no:lé temo a los hombes, 
que le terao:ar sino negrOL 
—¿Se acuerdasté, mate mía, : • 
de aquer jorronoso cuento 
que rao? contaba mi pare-: ,
de noche á la lus der fuego?
¿Ve usté esta arruga en mi frenté?
Pos aquí escrito'lo tengo. •

María. (Aterrada.): ¡La-gitana der Mimbré!
¡Gaya! ¡Me: erisa s er pelo! ■ * •

•luAN. La Loba tenía un hijo
y le tocó en er sorteo ■ ■
como á m i ¡ér numero uno!

María. (Con horror;) Es verdá. ¡Ya lo-recuerdol 
Juan. En aquer entónces era : .

ihiagüeloelamoderpueblo.—
La Loba hecha un mar de lágrimas 
se fué muertesifa:áfves|05 í;
—«Don Juan, que mi hijo es sordao,
líbrelo usté con dinero.»'
—Que vayaú  servir ar rey.
—«Deme ustédoben.»“ No tengo. ; 
—r«Que: er probe ibá tya á casase, 
y está de quéreies! muerto.»
— Q u é  sé-ease con er’ rey#
¡que er-rey es siempre el priraelro! 

María. Cuando la Loba: se tiié
llevaba los ojosisecos;-’ .



Juan.

Maria.
JüAM.

Maria.

Juan.

Maria.
J uan.

Maria.
Juan.

Maria .

iUAN.
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{Rapidez en la entrada.) 
pero echaba p r  ia boca 
un espumarajo negro.
Como yo, ise fué su hijo; 
tamien jcomo á mí! lo hirieron;
¡com o yo! se  d e s e r tó ;  
c o m o  yo a r  g o rv e r  a r  p u e b lo  
¡se  e n c o n tró  c asa  á  s u  n o v ia ! . ..
(María quiere taparle la boca,)
¡Como á mí...

¡G aya  ó m e  m u e ro !
L e  p e g a ro n  c u a t r o  t i r o . . .
¡y n i  c o n fe s ió n  le  d ie ro n !
(Con desesperación.)
(id.) ¡La mardision de su mare 
en mi hijo se está cumpliendo!
A^onde í ju i e r a  q u o  m iro  
m e  p a e se  q u e  la  v e o ,
—¿Ve usté aqueya nube parda?
¡ayí está! ¡ayí la estoy viendo!!
La m a rd is io n  s e  h a  c u m p lió :
¡como ar gitano me han muerto!
No, no> á tino te cogen.
Me h a n  c o g ío  d e n t r o  der p e c h o . . .
(Oprimiéndose con las manos el pecho como ago­
biado por el dolor.)
y  s i  no  m e  m a ta  u n  t i r o  
m e  m a ta r á  e r  s e n t im ie n to .
— -¡M are, L ola  m e  h a  orv iao !
¡S in  Lola v iv í n o  p u eo !
¡Oh!

¡U n p e n s a m ie n to  d e  a m ó  
te n g o  e n  e i  a r m a  d e  a s ie n to  
y d e  a s ie n to  te n g o  e l  a rm a  
d o n d e  te n g o  e r  p e n sa m ie n to !  (Llorando. ) 
¿ P e ro  n o  t e  q u ie ro  yo ?

¿No te estima er iñundo entero?
¿No habrá quien se dé por tí 
con un cantito en e r  p^ho? ~
¿D e q u é  s irv e  q u e  la  a lo n d ra ,  
e r  ru  in señ ó  y  e r  s i r g u e ro  
c a n te n  p a ra  c o n so la rm e
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si para raí no hay consuelo?
María. Pero oye. Si no ha sío eya, 

si yo arreglé er casamiento 
y lo mande... y... Vamos, Juan,
¡yo toa la curpa tengo! (Anegad» en llanto.)
¡No rae quieras! pero vive,
¡vive, Juan! que Dios es bueno.

JUAlS. {Como herido de Ttn-rayo.)
¡Jesús! ¡Usté mesma, raare!
¡No me fartaba más que esto!
(Despues de una pausa.)

María. ¡Ay!— Lola te quie jablá.
Juan. Dígale usté que no quiero.

(Rechazándola'secamente-).
María. Mira, Juan, tú eres buen liijo.

(Ahogada por el llanto.)
Jaste cargo po un naomento 
de la angustia que á tu raare 
el arma le está royendo.
Jáblale.

JüAH. iNo-
María. ¡Por tu vial
Juan. No. ,
María. (Se arrodilla.) Por el carino ciego 

con que daría tu maro 
por tí la vía é su cuerpo 
¡y la sarvacion del arma!

Juan. Mare, que venga ar momento.
María. ¡Hijo? (Colgándosele del cuello.)
Juan. ¡Maremia! ^
María. (Besándolo.) ¡Hermoso.
J uan ¡Vavasté! (Secándose las lágrimas.)

Mam. .  W .  a. “ “8“’¡Ni er mesmo rey con sé rey
tiene un corazón tan bueno!
(Váse radiante de alegría y del orgullo santo d» 
madre )
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ESCENA,IV.
' JUAN., -

Juan al desaparecer su madre se seca los ojos, se cruza de 
brazos, y despues de seguirla con la vista un rato prorum­
pe en la mayor desesperación Heno de amargura y de sar­

casmo.

Lola dijo: «Sí» y mandá 
por mare... jy Pepe testigo!- 
¡Jasó! Mare, novia, amigo...
¡toitos me prviaban ya!
Conque ar probe que murió 
lo orvía er que más lo quiere.
¿Conque es deeí, que ar:que muere 
lo entierran... y se acabó? .
Con que ar que acaba aagustiao 
le pagan su suerte perra ; ■
¡con un puñao de tierra 
de una lágrima mojao!...
Pos si este mundo es así, 
con sn cara tan serena, .  , 
no vale er mundo la pena 
que tomamos por viví.
—Ay gitana, gltanita 
de lAsierra del Mimbrá,

* de til hijo la suertesita , ,
que bien vengaita está. ‘

—¡Ay! si esto liubiera sabio
ya con la tierra en la cara ’ ^
creo que resucitara,
y de busauos comío,
en er punto de ventura
en que de otro fuea perra
la llevara á mascá tierra
dentro de mi sepurtura.

¿Qué dices? En lo que quieres 
Juan, tú tienes rason. .
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¿No es esa la condieíon 
de los hombe y las mujeres?...
Pos si Dios con sé quien é / 
y tené su potestá /
lo ha dejao conforme está,
¿qué le va un hombre á jasé? ■
La curpa tie er que ha mandao 
que haya servisio der rey, 
er que ha inVentao una ley 
pa basé á ios hombres sordao.
Dicen que la patria arrastra 
ar que es su hijo á que la ampare.
¿Y si lo mata es su mare? -
¡No! qué ha é sé mare! ¡Es madrasta!
Por eya me miro así ¿ 
muriéndome y sin apoyo... :
—¡Juan! ¡való! ¡El úrtimo joyo 
lo tapa er cuerpo!

¡A r̂to-ahi! i
(Eo estCi momento aparece jel iSarganto en la iz- 
qnierda con el fusil á la CM,a. 3ua¿ dlfescntre el pe­
cho y ló, mira icón frialdad.) -

ESCENA- V.--
JUAN, el SARGENTO.

Juan.
SaIrg.

Juan.
Sawj.
J uan.
Sarg.

J uan.

Sarg.

¡Er sargento!r-Tire. usté. ■ • ■
No haga unamala partía.
Mia que yo pago tu vía 
con un pliego de papé, ;
Déle usté ya gusto ar.deo.
¿Te entriegfts?

Como usté quiera.
Hombe, de moo y manera 
que si entregao.te veo...
Si miro á mi arreeó 
tan sólo miseria miro.
Si usté me alisa ahora un tiro 
diré que me base un favó.
Mirai Juan... yo;,, la verdá, {Entemecido.) 
siempre te quise,,:. ¿No es esto? •
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JtJAS.
Sarg.

J uan.
Sarg .

Juan.

Sarg.
J uan.

S arg.

Juan.

Sarg.
J uan.

J uan.

La ordenansa lo ha dispuesto, 
no yo.

Acabe usté é lirá.
Aunque atravesao me file,
■Juan, yo no te tiraré.
Ar pueblo te llevaré 
■para que otro te afusile.
Lo mermo da.

Argun favo
te pueo jasé?

Ninguno.
—¡Ah! si, mi primero, uno 
Lola va á venirme á ve 

■y ántes de dirme á morí 
sin peniyas ni quebranto 
de lo que he querío tanto : 
me quisiera despeí.:
Bien.

Usté se esconderá; 
que ella me tiene cariño 
y va á asustarse.

Oye, niño, (Volviendo.)
¿y tu no te guillará?
Voy á está sentao aquí 
ó en medio é la prasoleta.
Ahí tiene usté mi escopeta, 
métase usté al uego ahí 
y si ve usté que me muevo 
de un balase me detiene.
¿Palabra?

De honÓ. (S« dan las manos.)
Eya viene.

Grasia. Á mirá no me atrevo.
—Pensaba que me quería 
la que yo he querido bien...
La muerte que ahora me den 
será para mí la vía.
(utrera se ociiUa detrás del grupo de árboles qua 
nace sobre la rampa de la izquierda. Juan al ver 
salir á Lola se lanza á ella con los brazos abier­
tos loco de alegría; de pronto se detiene y la ha­
bla con respeto y amargura. Lola al verlo aban-
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donarse corr& ta.Tnbiea hacia él; mas al notar su 
cambio retrocede traspasada dé dolor.)

ESCENi^^VI.- -̂^
;íü AN, LOLA; SARGENTO oculto.

Lola. ¡Juanillo! . ;;
Juan. ¡Lolamia!,:' •

/ —Seña Dolorei?...
Lola. ¿Qué es jeso? Tú te orvíag 

de mis amores? •
Joan. ¡Yo!
Lola- ¡Quién pensára!...
Juan. Es verdá que yo he sío... (Con sarcasmo.) 

No me acordaba. *
Lola. Por qué jablas yasina

si no eres malo. ;
¡No ves que son mis ojos 

un mar de yanto!
Juan. ¡Ay suerte perra!

Lágrimas de mujeres 
¡quién las creyera!

—Hubo un tiempo ¡qué tiempo!
fué pura gloria. - 

Yo desí no sabía - ■ 
más que ¡ay mi Lola!

L ola. Yyodesía:(RapidSi-)>
¡Ay Juahiyo, Jmmiyo s ; ■ 

deí arma mía!
J uan. Pero los tiempos andando (ironía.) 

vino er sorteo  ̂
y er probe Juan sordao 

se fué der pueblo.... 
y Lola dijo: .

«Á la guerra van muchos
güerven poquitos............

Plata le sobra á Curro.. - 
que bien me quiere, , 

y en er dia de plata 
son ios quereles.»
¡Quereles blancos (indignación.)

6
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sott los que da este tiempo . 

tan arrastrao!
L oi,a. No, no, Juan, tú no sabes .. 

lo que te dices.
No te vende tu Lola 

por los inonises: •
Si te vendiera

no;tiene pa pagarte (Arrebato.) 
oro la tierra.

— Cuando ar toque de .cajas (DoI zura.)
y de clarines 

entre yantos yquejasv- : 
de aquí saliste...
Guando„la:'bris» 

ya no trajo itui grito 
de despedía, 

corrí ar pico más arto- .
que lie la sierra, 

y junto á una ensinita ■ 
de ramas negras,
dando suspiros 3

tendí ansiosa los ojos 
por er camino.

Una. nube de porvo 
soló se vía,

pero er porvo y la nube 
rompió mi vista} . 
y con anhelo - 

yo te vi que mirabas. .
jaqla tu pueblo. 

lín.pañolito blanco 
sorté á los aires;- 

jtú lo viste, arma m ía,- 
tú lo miraste!
Mi pañolito 

no' se lava, se seca, 
y aquí está limpio. •

Tomasteis la verea 
der sinamomo,

y ¡ay! que entónces perdieron . 
su lus misojos. . 
jYa.uo.te vía!
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J uan.
Sarg.
Lóu.

J uan.

S arg. 
Lola . 
J uan.

LiO La .

JüÁNí

Lolaí ■ 
JuAN;"

L ola.

ipensé que era de noche 
y era de día!

¡Lola! ¡Lola del arítiá!
(¡Vaya un afleuto!)

¡Las flores de miis rejas 
yr no las riego! 
y no se mueren,

¡en la ventana'yoro 
y están-tan verdes!

Si asin rae quieres, Lola, (Fuera de sí.)
y éstainos juntos 

¿qué rae importa que suerte 
su rabia er mundo?
(No te acalores ) (ai oído de Juan.) 

¡Juan!
(¡Er'Sargento! ¡Ay Eristo!)

(Desconcertado.)
—Vete, Bolores,

¿Por qué sí la faftiga' 
me está ajogando?

¡Tienes, "Juanlyó ér pebho’ 
de piera ’é‘ márnto!'
¡Ay Santo Cristo!

¡Mira' mis ojos, Lola! '
¡Mira los mids!;

Niña, si por mí yoras, 
no yores, niña.

Si abajo no hay consuelo;
Ld’hay ayá riba.
La Virgen buena 

base de lagrimitas 
sartas de perlas.

—Cabriyeo de luna (x ransicion.)
sobre las aguas, 

arrebolitü blanco 
de la mañana, 
déjame y vete.

¡Que nunca más te mire 
quiere la suerte!

¿Por qué? ¿por qué le buscan 
para matarte?

Cuando en la guerra éstabas,'
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mi pecho amante 
ar vientecito 

le pedía noticias 
de mi Juaniyo.

La brisa me dec¿a;.
«¡Sigue qúerieüíjp!»

(Modulando mucho, la  voz.)
y entónces á la brisa , ‘ 

le daba un iieso, 
y le .encargaba!,..

¡que ar campo en que estuvieras 
te lo yevara!. . , ,

Pos si entónqesloquita .
- jablaba al viento ....... , ,

ahora que aquí peligras 
¡qqó no Jiabrn jecho!

Sarg. (Pongo el oíô
que esto por lo .que es cuenta 

toca ar servicio.) ’
Joan. Jabla. ,
Lola. He dio por el,pueblo

de p iierta en puerta . 
y he juntao treinta’mosQS 

con escopetas. '
SaRG. (¡Hola!) (Rapidez.)
Jo.AN. ¡L.pliya!-
Lola. Con eyos yegareino's, . 

á BerbeíTÍa.,
J uan. ¡Sí, sí! ' ‘ ’
Lola. Si conseguí rao'

ganá la playa'
libres, Juan, nos véremós. (Rapidísimo.) 

Juan. ¡Heiar á España! .
Lola. ¿(jué íhe interesa?

La tierra que tú pise.s ’
¡esa! es mi tierra.

Joan. Si... pero ¿y Gurrp?,. .̂.¡Ve te!‘
Lola. ¡Curro!.-,.. . -
•ÍUAN. A.I instante. .
Lola. Él arrecogiit'i . .. .

(i¿n tono de reconvéocion 'y como dándole descar- 
g-os á su pesar.)



ÍÜAS.

Sarg.

Juan.
Lola.
Sarg.
Lola.

Joan.

Lola.

.̂ DAN.
Lola.

J uan.

tuvo á, tu mare. '
Tá te tabíás ioiüeirto; 

yo Iba á morirme ¿y ellk? ' 
¡Perdón, mi cielo! \

¿Por mi mare del arma '
SUfríás la peiía? (Loco de alegría.) 

Vales más plata, Lola, .
<}ue la que pesas;
(¡Por vía e Cristo!...)

ÍSecáiidose las lágrimas.)
¡Ay mi Lola divina!

¡Ay mi Juaüiyoí . .
(Como se erriten.)

- ' ' Vente.
Si estás cansao 

de andá por .estas breñas, 
yo con inis brazos 
te daré alas,

¿Te orbías de una copla • 
que te cantaba?

«Guando voy á la casa 
de iiii qlierra ■ ■

se me base cuesta abajó­
la cuesta arriba.»'

(indíquese el abajo y arriba con U acción.) 
' «Y cuando sargo (Recordando.)
se me base cuesta arriba 

la cuesta abajo.»
Vamos.

La Berbería 
verá mi gtfso: '

No te importe que sea 
tierra de liipros.
Naitá déjatóos. '

¡La cariá se ba dio 
deentrécñstianos!- 

ContigoV <x)n mi ínare 
llevo mi’p'átria.

Vamos á Berbería.
Adiós,"España. (Se airíge al foro.) 
¡Ay tierra miá!

¡Ay mis"verdes móntañas ''
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Lola,

Mahia .
Ju a n .
Sarg.

Ma r ia .
Juan.
Lola.

de Andalucía!
¡Ven! jAhü iPor aquí corre!
(Dando un grito.) .

En el reflejo
(Temblando y mirando fuera de sí á la laguna.)
del agua he visto á un hombre! 

i jüari! (Saliendo )
¡El Sagento!,

(presentándose.) ..............
Quieto Ó te tiro.

¡Quieto, JuanI
iAyrniLoEal

¡A.y... mi Juaniyo!.;-- . ,
(En toda esta.eacena debe tomarse la entonaelgn: 
tradicional del teatro antiguoi.-).

ESCENÁ, Vll-
JU\N, LOLA., MARÍAv .1 SAR&ENT.a,SOLDADOS.
María se interpone entre el fusil del ¿S agen to  y  su h ijo  
proeurando taparlo con su euerpbi. E-l .'Sargento sin bajar 
del ribazo donde estaba. Lola tiene cogida á.Juan y  pugna 
con él por llevárselo. Á  lé  ve* del Sargento-se presentan  

algunos soldados y bajan por la.rampa'inmediata á la en que 
está Utrera.

María .
S arg.

María .
Sarg.

Lola.

María.
Juan .
L ola*
María.

Sarg,

¡Tíreme usté i  mil
.¡PatronaT

cudiao no se dispare.
Vete, Juan, que yo te eubró.
¡Sordaos!—-No se mueva naide . 
ó le frien á halasa 
por medio de esos breñales. 
íYa note pues di! ¡Te matan!
(Salen los detnas Roldados.).
¿Qué han de maté estos ¡CAbardesf 
Echarse á un .]ao.

Notesuerto.
Dejarme, lobos, dejarme.
(Á  dos. saldados que la  su jetan .)
Ásujetaslos á toes.
(Dos soldados sujetan per los brazos á Lola y Ma-



Maria.

L ola.
J uan.

Maria..
S arg,

Maria
Lola.
Maria
Lola.
J oan.

Maria

S arg.

— 71 —
ria que en la  mayor desesperación luchan por de- 

sasirse.)(iQue un hombre estas_cosas mande!)
Sargento, ¿qué va usté á basé?
¡Mire usté que esa es mi sangre!
¡Ay! ¡mire usté que es mi vía!

(Con tranquilidad adelantándose.) _
Mi primero, cuanto antes,
; pero lo va usté á matá?
La ordenansa es quien lo jase.
No puco basé la vista gorda 
que lo be cogío Üagaüti. 
lEU! tvevárselas!
‘ : : .-¡No! :

L-ÍNo!; ■
¡Esto es mentira! -

¡Dejarme!
Vamo, Lolaj-mare... Yamo; 
naita pierdo aunque me maten.

. La vía de Juan sordao
no ve pare’ni mare,

• dormí en camas ajenas,
-morí en los bespitales.
Quien de este mundo los quita
una caria les'jase.
¡Ah! préndalo usté. Sargento,
(Como asaltada por una idea.)

¡ p e ro  p o r  Dios n o  lo  m a te .
Y o iré a Mari y un indurto..;
No tiene usté que cansarse, .
Yo quisiera. Pero sé 
que er pueblo va á levantarse, 
que hay gentes con escopetas
prepará para un combate, 
y . . .  ayí ¿ay una porvarea.
(Mirando á la derecha.) -
Hay que despachá al instante 
que Van á vem á líbralo.

V Lola. ¡Jesús! _ ,
(Caen de rodillas junto al proscenio de

Muchachos, preparen!

Maria la dc'

S aru.



Sáiig.

Ju^N.

: (lios saldados ;priepaíán.);>í ‘;
TÚ, Juan, jíncate enruiyas. (Juon se hinca.) 

María . ¡SQC0rr<í,yíKgeaú:eieáraien! (Grito ahogado.) 
María y LoLA.-,(¡A.yl :■ r - ■

(E1 Saígonto !se enjuga las lágrimias.)
íi ¡ ; Toavía estánfléjos.

Si argo tienes: que encaiPgarme,
Juan, ya sabes qu'ei te estimo;: ■ : 
si no, ahí tienes:á tú- mare. ■
(Juan se.levanta.);::■ ' j ;
Tengo un!fincaEga'que!^haaé. (Pattsa ligera.) 
Si ,á mi mueíte sequñtase f̂tíofifsolemnidad.) 
argo pa decirme misaSy: v', ¡ a J 
no quieo que por mí las manden; 
sino po el arma de aqué 
que perdió el pare'e iüi pare. - 
¡Po el hijo ¿6: la gitana 
der Mimbráli¡Adió!;¡Adiós,.mare!

Lola, y Maria.. ¡Ay! • =■.
(María y Lola están hinoadas ú ;la derecha, el 
sargento y cuatro, soldados,:á la-izquierda^ Juan 
se vuelve á hincar en el centro,’á .<1«'derecha de 
la laguna; los demas •soldadas jdetráside Lola y 
María.)

¿Has üCabaO? (Secamente.)
■ : ■  ̂ : -  SL;-; ' : , . ,

¡Er creo!
¡Creo en Dios padre!...

(Una gitana, adtá, seca; érgnlda, de largos cabe­
llos blancos, tez cohriza y traje piutoresco apare* 
ce en el foro: se para, en el ihordeide. la lagaña, 
que se; apoyará én la rampa qne parte del foro,

. extiende las manos sobre 'Juan en ademan de ben­
decirlo y dicencion voz sonoray entera.)

Gitana. Juan, por lo que has hecliq ¡yiye!
¡Ya va pa el cielp tu pare!
(Desaparece con paso majestuoso dejamlo heladoÁv
de asombro á todós Iqs personajes; En !el enten­
der del autor, esta gitana es el primer papel dé 
la obra.) '

Lola, María y Juan. ¡La gitana der Mimbráü 
María. ¡Dios mió!

Sarg.
Juan.
Sarg.
Juan.



J uan.
Sarg.

Curro.
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¡Dlosíte lo pague'. ■
fBaio cow-gsjiaivto.) -
(iQaé... que—. haiiJ. dicuo.. . esa mujé, 
que.t. quo hahelao lóa la sangre.)
—¡Qué veol  ̂ _

¡Quietos poT Diosi l
(Sa le  api-esuradaincnte por la derecha abajo.)

ESCENA -ÚLTIMA.;■'
JUAN, LOU, MABÍA, .1 SARGENTO, CURRO. 

SOLDAROS, 'despiieB UEPE y, 'JUAN CAláPl.

Maria.
Juan.
Lola.
Sarg.
Corro.

¡Curro!
¡Curro!

Lola.
Pe p e .

(A loa soldados.) . ¡Qui.:. qui... quietos! 
Pepe viene aquí al escape 
en un potro ■ que es un vientoi •
¡A.bí está! '

¡Juan! Na María! .
¡Lola!—Lea usté, Sargento.
(Da un tollo Ue papel al Satgeato. Pepo viene en­
tumido 7 t^ueiitode angustlay que se cambia eh 
febril alegría al ver vivo á Juan.) '

Juan, Marta y Pepe. ¿Qué es e!Ío?.(]kucha ansiedad.)
P e p e . (Lev. p« » . )  ■ ; ,

—Este, er ;dáaí en que -me dieron (Por Juan.)
er balase, ar genera.

‘sarvóla... ■' . \
(Todos le rodean; el Saigentq lee para ai aparte.) 

Toma resueyoi- , ,
¡No!

No, sigue anque te ajoguest •
(En voz casi, imperceptible pdrtMecto de lo situa,- 
óion .porquajMaba Je  pasar.)
Po ese es mepistxo-.!—Llego - ̂  -
rompiéndola Id-iGabesa, ■
pa;poé entrá á un portero..i 
y digo: (íMi .genera.»
—¿Quién es?—-M e dice ar momento.
— ^«"Vuesencia t ie n e  el h o n ó

J uan.
Lola.
Marta.

P e p e .
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Maria.
Pepe.

Sarg.

Todos.
Sarg.
Maria.

Lola,
CüRRO.
Sarg.

Pepe.

Sarg.
Pepe.

Sarg.

P epe .

de hablá con un granaero 
que se queó así á sus órdenes.»
—Y le  e n se ñ é  e l Jao d is q u ie rd o  —
(Se vuelve.)
«¿Quieres un socorro? dice.»
¡Acaba!

Si es q u e  n o  p u e o .
—«Se acuerdaste de aquer moso 
á quien quisó usté da un preniío 
y no se lo puo da 
porque el jrpbe bahía muerto?» .
— S í,—-« P o s  víven se e s e r í ó . . .  
y  e s te  es el in s ta n te  m esm o  
e n  q u e  e s ta r á n  fu s ilá n d o lo , 
s i no  ha  te n ío  u n  e m p e ñ o .»
—Se quea un rato pensando 
y dice: «No púee sé eso.
Si er dia antes de aqueya arsLon 
firmé yo en er campamento...
La lisensia disoluta!
(Que ha acahadó de leer.)
¡AhÜ
(Le abraüan.) ¡No es desertó! Me alegro.

. ¡Hijo! Ahora».¡que me lo quiten!
¡Pepe!

¡Juan!
¡Si Dios es bueno!

Oye. Tú que tienes brazos
(Se lo ílevft aparté.^
en Madrí con er gobierno
sácame una arferesíai »
Uno; pero largo tengo.
¿Sabe usté, lo que de usté 
oíayí?

Dilo, ar momento. ^
«¿Qué ba sío del Sargento Utrera?»
— N̂aa, que reventó de feo.
Mentira, ese fué mi pare.
(Los demás personajes' forman otro grupo y  exa­
m inan la licencia loóos de a leg ría .)
Por si acaso, vea usté un raéico.
(a  Campi que se áie al oír á Pepiyo.)



Sarg.

Campi.

Curro.

Io AN,

I^EPE.

MARtA.

Lola.

Idan.
L ola.
Idan.

Maria.
Juan.

Lola.
T odos

Oignsté. Usté no me dijo
que iba por ayí d e re c h o  (Señalando.)
er desertó, estando aquí? ,
¿Y qué? ¿No hablaba este deo?
(Por el pulgar.) . . : ,
Lola, er contrato está roto.
Cásate con Juan.—áo tengo 
que dirmo á viví á la Habana 
por mo... de cosa é comersio.
(Muy conmovido,y .procurando disimnlar.)
.¡Adiós, adinsl para siempre 
de estos lugares me alejo.
Mas pa que otros no se vean 
en er trance en que mos vemos,

X va que los:hombres se mercan...
(Con mucha amargura.)
la mitá é mi hacienda dejo, 
pa que no sarga un sordao 
en dies años de este pueblo.
¡Que Dios lo bendigasté! :
¡Si cuantos puen jasé eso 
lo jisieran ¡cnántas lágrimas 
se derramarían de ménos!
Claro está. Que haiga sordaos (Rspides.)
es preciso. (En tono ligero.)

¡Santo, y bueno!
¿Pero á las mares qué irnporta 
er que mande Juan ó Pedro!
(Loca de alegría y abrazando á Juan.^
¡En téniendo uno á su prenda 
que se las arreglen ellos.
¡Lola!

¡Juan! (Se abrazan.)
Hermano, á tí

toita esta dicha ddbo. (lo abraza:.)
¡Hijos!

La Virgen del Cárróen
es quien nos da este consuelo,
que usté la yamó en mi ayua. 
Besémosle tOOS. (Con el más «auto fervor.) 

Recemos!
(Empieza la orquesta.)
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JtJan .
T odos.

¡Dios te sayeí 
¡Dios te salve,
Reina y madre!...'

(XodoB sé ár^édiltán. liiós soldados fiodea las ar­
mas.. La orquesta toca una salve que concluye 
despues de caer el telón. Cuadro.)

PIN DEL DflAMA.



R azoneS; que nada importan al público, pero que sin, em­
bargo liegaron hasta él, hpn separada,al autor de. este dra­
ma, como á la maypria de los que cpmpon^p la Sociedad de 
autores dramáticos, de,dftfiteatr¿pa prip0P^es.de;M Si 
los que esto han motivado; creen que.yarno^rá.enmudecer, y 
que á impulsos dél desaliento veraps.á romper.nuestras plu­
mas, se equivocan: antes de romperlas ha^emQs alas con 
ellas.

Sin el concurso de los actores que lo son y de los que di­
cen que son, desterrado'alÍ.QCal,más pobre y apartado de 
córte, en una estación en quemo hay más e?peetáculp que 
las fiestas de toros, privado hasta de emplear el, hermoso 
idioma castellano, he escrito y dado al públieq este drama, 
siquiera sirva sólo para que de raí no se olvide, y. ,para ha­
cer ver á otros que felizmente no. me he muerto todavía. =

En todo el año .cómicp que acaba de íranseurrir, no se 
había visto una sola vez mi nombre en los carteles., El. tea­
tro de verano estaba desierto, .á .causa de las ocurrencias 
políticas: sus empresarios conocían la necesidad de;presen­
tar alguna novedad que atrajera al público; pero la na­
turaleza del teatro y el género especial de la compañía ha­
cía poco raénos que imposible encontrar un escritor que les 
diese una obra de ciertas condiciones. Acudieron á mí, y 
sea por deferencia á ellos, spa por el interés qup me inspi­
raba la jóven actriz cuyo nombre va al frente de esta obra, 
les ofrecí escribirles en breve tiempo un drama andaluz.

S a n lú c a r  de  B a rra m e d a  m e  v ió  n a c e r ;  e n  J e r e z  se  d e s lizó  
m i  in fa n c ia , y d u r a n te  e sa . h e rm o s a  e d a d  m e  h e  d o rm id o
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muchas veces al arrullo de los «moriscos cautares de aquel 
delicioso país. Aunque apartado mucho tiempo ha de Anda­
lucía, bullían en mi cahdza mil poéticos recuerdos de-aquel 
divino suelo; pero vagos, fantásticos, indeterminados,' co­
mo todas las memorias de la niñez.

Hace mucho tiempo había yo visto y aplaudido muchas 
obras de las llamadas andaluzas, y aun escrito alguna cuan­
do sólo tenía quince años para el teatro de Jerez, mi cuna 
literaria. El 4 de Marzo de 1852  ̂ se representó en la Cruz 
una parodia: de Adriana, escrita en- -el mismo l̂engUiQe, y 
firmada por el licenciado Escribe' que alcánzó un brillaáte 
éxito, y que fue atribuida á un célebre literato. Si, es peca­
do el haberla escrito, ante el público me confieso culpable. 
Sr le negué mi nombre, sólo fué porque siendo entonces 
completamente desconocido, no quería presentarme como 
autor de ahdaZtfzudas, cosa que entónces, y acaso no sin 
falta de razón, se tenía en ménos que poco.

Pero desde entónces acá había pasado el niño á hombre 
y apenas teñía ideá de las cosas de aquel tiempo. Compro­
metido á hacer una obra andaluza, hojeé el repertorio, no 
poco numeroso, qüe existe de este género. Fuera del de 
Sanz Perez, verdadero poeta, verdadero escritor de cos­
tumbres, que consideró muy superior á Cruz y á Castillo, 
sólo encontré ladróñés*, cotitrabandistas, fanfarrones y gen­
te de mal vivir,* presentadas como prototipos de lo bueno 
y de lo santo. Está liteáitUfáv'si tal nombre meréce, viciosa 
en la forma y más vicLósk'en'el fondo, que ninguna, buena 
condición fcncerrabá,tenía sin embargó, la del éxito, por­
que halagaba-ciértós instintos brutales de nuestro pueblo, 
que muchas veCeó, cbn rubor lo escribo, confunde lá í glo- 
rias del Cid y de Bernardo el Carpió con las miserables 
azañas'de Francisco Esteban y José Maii'ía. Si esta és la li- 
terátura'andaluza, rae dije^yo no puedo'escribir esto: mi 
plñina no sabe moverse “sr'*¿o ía guía'Un* pensamiento 
noblé. . . .

Entónces recordé las novelas de Fernán Caballero, nues­
tro gran novelista, cuadros andaluces de una verdad encañ- ~
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tadora en que’las costumbres de aquel delicioso país -están 
admirablemente reflejadas. 'Ese es el camino, me dije, y co­
mencé la Yida dé Juan Soldado. Pensé al principio escribir 
en buen- castellano, y que los actores-al poner'ia obra en 
escena le -dieíseD-la pronunciación andaluza; ■ pero tropecé 
con la dificultad de que, suprimiéndose de este modo mu­
chas sílabas, los versos resultaban cojois y los consonantes 
dejaban de serlo. Determiné/ pues, entrarme por el dialec­
to- de Andal ucía, como Santiago por los moros, 1 o qué no 
dejaba en-cierto'modo de halagar mi amor propio, pues 
muchás veces amigos y enemigos me habían dicho que mu­
cha parte del éxito de mis obras se debian á la manera con 
que raanejaba el castellano y yo deseaba probar que aun 
sin la forma podía hacer algo, ya que á mucho ni con ella 
me es posible llegar.

Decidido á esto recordé las coplas populares de mi país y 
unas veces perifraseándolas, otras copiándolas, otras im­
pregnándome en su infinita poesía, me lancé al drama por 
el camino que con tanta fortuna sigue en la lírica nii que 
rido amigo el poeta A.ntonid T-füeba, el autor de ese hermo- 
g» y mal ajíveciSiáo "Libro de lós cantares.

El pueblo andaluz, medio africano, medio europeo, que 
en su modo de pensar, en susvcostumbres, en su músfca, 
en su poesía,- en su lenguaje-pintoresco y'figurado^, en todo 
en- finj conserva el ardiénte^y ’melancélico espíritu de su 
padre el pueblomóm'ade‘del desierto, no es el pueblo co­
barde, vicioso, . fanfarrón, y gracioso hasta la bufonería, 
que de mucho-tiempo acá se nos viene pintando. Como á 
los franceses cuando‘pasan el Pirineo para estudiar nuestras 
cbstumbres les cae una venda en los ojos, se -les cierran á 
nuestroseorapatrrotas cuando pisan el hirviente suelo de 
Sierra Mofena^-Cüándo de aquel país han hablado, exceptúo 
siempre á Ferüam Caballero, nó han visto'más que manza­
nilla y jaleo y puñaladas al aíre y falsedad y gítauería y mo­
zas iiíncflZcs. ¿Es esta la antigua Bética?-No, y mil veces no. 
Cuenié-España el número de grandes hombres qué le ha 
dado endas letras, en las artes, en las armas, en las cíen-



-  80 -

'Cias; tienda los ojosa su ilustración de hoy, á su Bailen de 
ayer. Pero ¿á qué buscar pruebas on la historia? .

Para encontrar el espíritu andaluz en toda su pureza, ca­
si sin mezcla de la moderna civilización, he tenido que ir á 
las aldeas: en las ciudades de Andalucía los árabes se mn. 
¿Queréis verlas poéticas costumbres, las hermosas creen­
cias de nuestros galantes y valientes caballeros: de la córte 
de los Felipes? Id allí y hallareis los sentidos y discretos co­
loquios á las rejas, los duelos nocturnos, las fantásticas su­
persticiones que pueblan los espacios dO: seres sobrenatura­
les, las creencias religiosas en un grado que raya en el fa­
natismo. Para pintar esas creencias, esa ternura, ese senti­
miento y esas supersticiones, qne aunque comunes á todos 
los pueblos de España, tienen un sello más marcado en An­
dalucía por lo ardiente de la imaginación de.'sus hijos, he 
escrito .este drama; como todo lo que se Jlama en el
teatro lleva consigo el desden de muchas personas sensatas, 
no he podido menos de intentar, justificarme de haber ensa­
yado este género. . :

Mucha osadía ha sido sin duda llevar la parte sobrenatu­
ral en nuestra época al extremo que Galderon y Tirsoy Alar- 
con la llevaron en la suya. Aunque yo no pienso que esta­
mos en los tiempos de 1.(2 devoción de la Cruz,; áo El conde­
nado por desconfiado ó de La.prueM de las prome^Sj género á 
que pertenece la presente obra, creería que le faltaba espí­
ritu andaluz sin la intervención de la sibila misteriosa que 
Hamo La Gitana del Mi?nbrá. . • '

Horrorizado muchas veces por las desgracias á que ha da­
do lugar el tributa de sangre, que sólo la necesidad sostie­
ne, pero que los hombres de todos los partidos querrían ver 
desaparecer, he creído que era; un noble objeto combatirlo, 
y que así mi pluma se hacía eco. de un sentimiento genero­
so que bulle en todos los corazones. Pero al destruir he que­
rido crear. El único remedio que he encontrado—^o no soy 
hombre político ni entiendo la ciencia- de la administra­
ción—contra un mal necesario; ha sido acudirá la caridad. 
¿Por qué cuando se forman asociaciones benéficas' para to-
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dos los objetos, no ha de haber alguna por raedlo o-e la cual 
las personas caritativas puedan conservar el hijo á la madre; 
el amante á la amante, el amigo al amigo, el hermano á la 
hermana? ¡Cuántas bendiciones se pierden los que tienen y 
no saben! Si hago intervenir en mi drama á la Providencia 
castigando hasta en la tercera generación una falta de cari­
dad, es porque ásí quiero decir al púbico: «Sé caritativo con 
el hijo de tu prójimo, que mañana tü hijo acaso y el hijo de 
tu  hijo necesitarán de esa misma caridad.»

Un éxito brillante, que yo no esperaba seguramente, tan­
to en el público como eá toda la prensa, ha venido á demos­
trarme que mi drama respondía á una necesidad, á un de­
seo de todas las personas de corazón, que sólo al pensa­
miento y no á mis débiles fuerzas lo atribuyo.

Si despues de salir del teatro de ver esta obra, hay algu­
no que conserve un hijo á su madre, creeré que soy algÔ  
que hay más que humo en la gloria, porque esa será la glo­
ria parahih

Luis DE Egoilaz.

Madrid 16 de agosto' de 1856.

M acabar de corregir las pruebas de esta edición, me asalta 
una idéa qiie mé hace tomar de nuevo la pluma para trazar 
algunas fráses que creo deber consignar en este sitio, como 
tributo al mérito y la virtud, de la excelente artista á' quién 
fué dedicada esta obra por mi inolvidable hermano de elec­
ción, el insigne y malogrado Eguilaz.

Cándida Dardallal Aquella estrella que descubrimos en el 
horizonte artístico al mediar el año 1856, ha dejado de existir!

7
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Aquella Uermosa flor de nuestro campo artístico, ha sido 

arrebatada de entre nosotros para formar parte de la celeste 
muchedumbre que eternamente sirve de alfombra al trono del 
Señor. " ■

Gandida Dardalla ha muerto! Aquella que al representar la 
bravia hija de la Serranía de Jerez en La vida de J uak Sol­
dado, al decir la noche de su estreno en el final del acto se-̂  
gundo; uSi señora; ¡pero vivob) hizo que el inteligente público 
de Madrid estuviese por espacio de diez minutos victoreándola 
con frenético entusiasmo, hasta el punto de llegar á ser im­
posible la terminación de la escena; la que al desempeñar el 
papel de Catalina ñn La Vaquera de la Finojosa, e\ dirigirse á 
su difunta madre, consiguió que el auditorio, ahogado en lá­
grimas, lanzase un grito unánime proclamándola como pri­
mera actriz en la propia escena en que Concepción Rodrí­
guez, Gerónima Llórente y Matilde Diez, se conquistaron su 
inmortal corona... ya no vive entre nosotros!

La inspirada actriz que en el albor de su brillante car­
rera, al interpretar la heroina de nuestro primer drama mo­
derno El Trovador, logró que la dichosa generación que lo 
había visto estrenar exclamase: «Esta es la moderna Rodrí­
guez,» írase que la prensa, casi en masa, consignó al dia si­
guiente; la arrebatada Grazalema; la tierna y traviesa Felicia­
na de Gazmian, de La aventura de Tirso, la encantadora Eula­
lia, de La payesa de Sarriá, que tan inimitablemente supo in­
terpretar la romancesca escena final del primer acto, y que 
al recitar las décimas del tercero consiguió lo que ninguna 
otra actriz de nuestros dias... vive en un mundo mejor.

Flor de los campos, recorrió las ciudades arrancando aplau­
sos por donde quiera que iba, sufriendo en su peregrinación 
por nuestra decaída escena las consecuencias del abandono en 
que esta yace, con la más santa resignación y sacrificando ca­
si siempre sus gustos y convicciones artísticas al violento 
empuje de la corriente del mal gusto dominante, por lo 
que á veces aparecía inferior á sus extraordinarias condicio­
nes de gran actriz.

Cándida era una de esas entidades artísticas, que siendo ca-
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pácesele todo, no habían nacido para vivir en segundo térmi­
no, y su figura resultaba fuera de tono siempre que se la co­
locaba en tal lugar. Los que en esa situación la lian conoci­
do creerán exageradas nuestras apreciaciones; pero tenemos 
la convicción áe que somos justos al llorarla como una de las 
grandes pérdidas de nuestro teatro.

¡Infelices de los que teniendo ojos no ven!
Fernando Ossorio y Gandida Dardalla son los dos grandes 

genios de la última pléyade artística.
Una flor y una lágrima para sus tumbas.
Cándida ha subido al cielo coronada de laurel, ciñendo al 

propio tiempo otra corona más envidiable y que por fortuna 
ya han ceñido otras grandes artistas nuestras, La patria de 
Joaquina Baus puede estar orgullosa de contar entre sus hijas 
predilectas á nuestra querida amiga, modelo de madres y ie  
esposas, honra en todos los conceptos de la escena de Lope y 
Calderón.

Diego Luqoe.

Madrid, 1880.
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